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<ES EL CINEMATÓGRAFO EL SÉPTIMO ARTE?

D

I

I

ESDE haoe m uchos auo-s, e l cinem ató­
grafo  sigue isu ía m in o  Iriiu ifa l a  tra ­
vés del m undo  y, s in  em bargo, la  lu ­

cha p o r íhaoerlo acep tar com o u n  nuevo arte, 
luciha q u e  n m g iín  éxito definitivo de la  pelí­
cu la  h a  podido te rm in a r, coninnda s in  tregua.
Y se  p rolongaré seguram en te  p o r muclios 
añ os e n tre  lo  lentusiastas, los 'críticos y  los 
adversarios ,de la  película, hasta  que por el 
resu ltado  de su s  experiencias continuas y  sus 
itciitativas se  te  reconocerá unán im em ente  co- 
■co u n  a r te  iiue\'o.

Se coni'bate igualm enlc p o r hacer aceptar 
3a (película como medio- Áe  educación, y  su  em ­
pleo e n  la  escuela  h a  levantado u n a  verdañferu 
tem pestad  de in ju ria s  frívolas y  cínicas. Y 
s in  em bargo, pocas ^personas 'hoy -día dudati 
todavía d e  la  im portaocia considerable qu e  el 
cinem a tiene e n  la  formaciiSn y  en  la  eá'uca- 
c ián  popula r, así com o eni e l dominio de Jas 
ciencia? y  de las imvesligacionos. La pelícoila 
aceJerada, qu e  p o r u n a  to m a  de v is tas m ás 
ráp id a  pOTmiLe ralentiizar de 10 a  17 veces 
e l movímienito de la im agen, se  h a  vuelto  de 
u so  coiiriente y  h oy  íio ¡hay m ás qu e  .vencer 
a  los ú ltim os escépticos incorregibles 'espe­
ran d o  e l  m om ento 'en 'que el cinema, abanoto- 
nando la, obscuridad, podrá  proyectarse  en  
plena luz-pai’a-'incli'narse a  la  película c ien tí­
fica.

Y 'de esta m archa  tr iu n fa l de la  película 
científica, ¿n o  'Sc puede esp e ra r en u n a  evolu­
ción y  h a s ta  len la .concepción de le  cinem ato­
grafía Kjoino un a r te  independiente? ¡En la  
cantidad de opiniones divergentes 'sohre la  pe­
lícula como arte , no se  eo^noce h a s ta  ahora 
m ás ique u n  p u n to  de 'Vista ique lenga waa 
baso científlca; es la  teo ría  que v e  en  la  pelí­
cu la  «I a r te  cQUeivo d e l cu ad ro  anim ado y  de In 
representación dte ío rm a s  vivas. íEsta m anera 
de v e r « s  la  so la  q u e  s e  rem oaita a  lo'S o rí­
genes de la  película y  a  Jos comienzos de su 
desarrollo.

En el ínonvemtó de la tom a de vistas la  len­
te  v e ; 'el ap a ra to  d e  proyección reproduce 
después sobre -la pan talla  lo  'que h a  v is to  y  -ol 
■espectador ve a  >su vez e s ta  reprod^icción. ¿ Se 
tirata, efeotivam'enfcc, en toda e s ta  operación 
de o tm  cosa 'que n o  sea u n  procedim iento óp­
tico? S i 'se ll'egai'a a  esa  concepción, la  defini­
ción del a rle  cinematográfico quedaría  fijada 
•con u n a  seg u rid ad  casi d?eñnitíva, la película 
debería 'sei' u n  iconjuDto d e  im ágenes y no de 
p a le r a s  com o lo  e s  hoy  todavía ,por e l exceso 
de 'títulos 'explicativos 'y de la  represen tación  
de acciones psicológica's. R epreseo lar por m e­
dio áte'la .película conflictos psicológicos debe­
ría  se r  im posib le; 'dar en «I cinem atógrafo 
«Ham'let)) o  «Rosa ÍBernd», d o  llau p tm an n , es 
u na  ofensa para  e sta s  ob ras  de a r te  d e  la  li- 
tw a tu ra  y  diel espíritiu. K arl Heinz M artin  y 
Rudolf 'Leoiihairií, dos 'de nuesta-os m ejores (ii- 
'^^.tores do escena, han  reoiiazado en estos 
'iltimos 'afios to'da transposición cincm atográ- 
lica de novelas y  obras de t'eatro, pues, por 
jm a penosa expa-iencia, h a n  aprendido prác- 
licamen'ts lo  qu e  la teoría d em ueslra  también 
eon facilidad'.

Como h a n  'dem ostrado Bru'tto T out y  el Pro- 
tcsor K arl fihbiughaus, según  es ta  teoría, la

p d íc u la  debe s e r  clasificada e n tre  las artes 
p lásticas.

Así com o un a  baila rin a  n o  concibe su  vals 
d ^ d e  u n  p u n to  de v is ta  lite ra iio  n o  es posible 
concebir tin  cuadro  o un a  película como obras 
literarias-

Dlgamos algo m á s ; d e  e s ta  teo ría  resu lta  
que jw> es necesario ex ig ir cíe u n a  película 
u na  coherencia y u n  contenido absolutamentie 
lógicos. S in  em bargo, h a b ría  q u e  consagrar 
áo'te to d o  m uchos años, 'decenas d e  años de 
trab a jo  a  la  educación de un  público capaz de 
com prender u n a  ta ] j)elícula, desprovista dte 
toda lógica y de to d a  casualidad y  q u e  eegu- 
ram en te  n o  encon tra rá  s u  lu g a r sino cuando 
3a cinem atografía  'haya alcanzado 'SU evolu­
ción y  ta l vez e s to  será  siem pre  irrealizable. 
Pero , sin alcanzar esite ÍLn, limi tándose a  avan­
zar en  e s te  cam ino, la  película conducirá a 
u n a  mií-sica de colores, a  u n a  sinfonía cine- 
matográ'üca.

R E F L E C T O R
Necesidad de la crtlica

Í
A critica es una  necesidaii. Una necesi­
dad y  una  ventaja para el cinema. Y 
donde dice cinema puede ponerse otro 

arte, o tm  actividad cualquiera del intelecto  
craaiior.

S in  la labor del crítico que valora la obra 
de 'Oírte, seivalandio a,ciertos y  errores, el ar­
tista  n o  sentiría  el afán de superarse y  de 
superar a los dem ás.

Toda obra artística, literaria o científica ne­
cesita el ccmtyol de la critica que viene a ser  
la criba que separa e l granó de la paja.

El creador n o  suele  ofenderse por  ios apos­
tillas advei'sas que el critico pone ;C su  obra. 
Es lo bastante in teligen te  para n o  considerar, 
se infalible. E l que p o r lo regulnr se encocora 
e irrita  es el 'encargado d e  explotar la obra 
realisada por el creador. Ert cinema, los que 
explotan el film , son el ¡alquilador y  el em ­
presario. 'Pam \ellos, el hecho de poner en 
práática la  explotación de una  película, basta 
paiHi que líodos la acepten como buena. No les 
cabe « n  la m ollera que el público la rechacc 
y  -el 'crítico la  censure.

E n  la im posibilidad de em prender u na  ac­
ción directa contra e l público, los explotado­
re s  del film , descargan su s  iras contra e l crí­
tico, negándole publicidad a su  periódico y  
propalando incluso que s i se ha "m e tid o ” con 
el fi lm  e s  porque pretende que se le /alquile 
su izam ente la plum a. Como quien alquila un  
tax i o una  pianola.

Tie^^e, generalmente, tan  encallecida la mo- 
llera y , tan  imperme'abüizada contra las ideas, 
que pava é l !í¿ convicción, que es u na  cosa 
ín tim a, y  el pensam iento, que es algo etéreo, 
están  su je to s  a aymet^cio cotno su  mercancía.

Ignora, por lo 7nismx), que el crítico es tan  
neoesai-io para su  negocio, en el que lo orien­
ta 'Ounque no lo reconozca, como para el arte 
m ism o, a cuyo perfeccionam iento contribuye.

M a t e o  S a n t o s

P ero  volvam os sobre  n u estro s  pasos. Como 
hem os didho', la  película debe ser u n  cuadro 
anim ado, lo  'que n o  hay  qu e  confundir en  n in ­
g ún  caso  con u n a  am pM cación de la  p in tu ra  
ord inaria , i&l r i tm o  ír ío  del icuadro d íü e re  to ­
ta lm ente  del m ovimionto del actor o  del bai­
la rín . La visión del p in to r hasta  en  e l paisaje 
es inm óvil, la  d e l d irec to r de escena cinema- 
tográifiioo a l  con trario  e s tá  hecha  dte movi­
m iento , se  puede decir tam'bién h a s ta  cu el 
paisaje. 'No Ihay q u e  determ inar ique la  película 
debería iser u n a  especie 'de 'Obra m aestra  a  la 
qu e  'César Klein o  Em ile P ird ia m  o Conny 
dioflarían su  (ritmo a  los actores y  crearían  las 
e sc e n a s ; si la  película fu e ra  hodha por p in ­
to res o  'dibujantes se  roduciría a  no se r  m ás 
que u n  m edio p a ra  rep resen ta r los estados dtel 
alm a, sin  posibilidad de expresiones simbóli­
cas ; adem ás, p ara  rnteresar, al espectador, la 
pelícu la  debe contener u n a  acción, y  la ac ­
c ión  n o  tiene m ovim iento sino cuando es sim ­
bólica. La acción iiio consiste  en  u n a  sucesión 
de aconteciiuientos—com o en las películas 
sensacionales o  'las películas de serie—^sino en 
u n  desarrollo . E l 'desarrollo es •ol punto  co­
m ún  de la  película y, de Ja látei'ahira y  tam- 
biéQ a q u í e e  •encuentra el pun to  d e  contacto 
de la  película y  del te a tro  y  e l peligro q u e  de 
e sto  resu lta . L a  acción no  debe concebirse 
bajo u n a  form a te a tra l, s ino  bajo  un a  form a 
cinematográfica o, m ejor dicho, (Jebe «er 'Vis­

ta, E n  la  película la  im agen sola >66 la  que 
o bra , e l  p e n sa m i^ to  'del au to r debe concre­
ta rse  en  la  imágeaii^, y  e l a u to r de u n  esce­
n a rio  así com o e l director de escena deben 
p ensar ‘COn im ágenes sin intervención d e  la 
palabra . E sta  co n o ^ c ió n  de la  cinejnatografía 
es TeciOTi'íte, precisam en'te ¡porque la  película 
©s u n a  fo rm a n u ev a  y  au tónom a d e  a r te  que 
n o  se .re lac iona  n i díeriva d e  n in g u n a  o tra .

Urbaai 'Gad, 'Uno d e  los p recursores del ci­
nem a, 'foivo vagam 'onte e l presentim iento  de 
e s ta  tendeocia del a rte  cinematogi'álico cuando 
en su  lib ro  y«Der Film , soine ¡Mittel u nd  seuie 
Ziele» publicado hace algunos añ o s  d ijo  que 
<csegún s u  p arecer todas las películas son li­
b ro s  ’de imágen^es y inorraciones vivas». Efec­
tivam ente, las películas deben ser narraciones 
p in tadas ,y anim adas y  debea 'tener tam bién 
u n  oonitemido simbólico, pero  b ien  lejos, sin 
embai'go, de la  fan tasm agoría de U rban Gad 
q ue  sigue interesánd'ose en  los bajos fo^ndos 
del n a tu ra lism o ; deben elevarse a  un a  nueva 
fan tasm agoría capaz de c rea r m aravillas por 
e l m ovim iento de las lüneas y la evolución de 
la  oniam entación . No ■impoi'ta si a  menudo 
es ta  fantasm agoría se rótroduce dem asiado en 
lo  ir re a l con tal /que a leg re  la vista.

En la  práctica, las peOículas deberán ren u n ­
c iar a  toá*o texto y  limitiarse a  breves indica­
ciones d e  m an era  que  se  puedan proyectar en 
cualqu ier mo^memto y en  cualquier sitio. La 
im agen m ism a debe h ab la r al espectador, y 
desde 'el p rim ero  a l  ü llim o aclOT, todos deben 
te n e r  su  p a r te  v iva y  tran sfo rm arse  en  o rn a ­
m en to  simbólico. [Entonces, com o dice Urban 
Gtad, «da rpelícula se rá  p ara  cad\a espectador un 
sueño d e  felicádad y  de éxito , u n  v iaje a  velas 
desplegadas por e l  m a r azul, en  el camino 
len to  y  -penoso d e  u n a  vida gris y  prosaica».

C. H. Babnick
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• popularfilm*

^  S I L U E T A S  D E L
B U C K  J O N E S

C Hables 'iBuck» Jones, e l a r t is ta  de los 
dram as del Oeste ipie ta n ta s  emocio­
n e s  h a  sa lid o  despertar en  sus d is tin ­

tas intCTpreta-ciones en la  pantalla, nació en  
Vicennes, Ind iana , de padres am ericanos. Su 
educación tuvo lu g a r en  la escuela pública 
del lu-gar, y  a la ■edad eonYeniente adoptó el 
oficio de m ecánico como m edio de proveer a

propia  existencia.
E sp ír itu  inquieto, em pero, no podía con­

form arse con e l ho rizon te  lim itado de su  pu e ­
b lo  n a ta l y  comenzó a  co rre r e l m undo, an­
sioso de en co n tra r aventuras. S u  prim era  po­
sición Ja ad<ruiri<5 en  M ontana, sobre los lomos 
nerviosos -de u n  caballo qne, an tes de perm i­
tir le  u n  dominio com pleto sobre él, lo arrojó 
viciosam ente a l suelo  varias veces. Como «va­
quero» en  M ontana, e l joven Buok Jones llegó 
a  adq u irir u n a  repu tación  en v id ia ile . L as m a­
ravillas qu e  sab ia  hacer con s u  «lazo» le da­
ban u n  ra ro  prestig io . A lgún tiem po después 
66  u n ía  a  las fuerzas de los E stados Unidos 
m andadas a  F ilipinas, y  de allí su s  anihelos 
nóm adas lo  llevaron a  fo rm ar p arte  en  el elen­
co d e  u n  circo adm inistrado p o r los herm anos 
Miller.

D uran te  la  g u e rra  europea Jones luchó de­
nodadam ente ju n to  a sus o tro s  com patriotas 
en  suelo francés. Muchas veces, después de 
la conflagración m u ad ia l, utiMzó su s  conoci­
m ien tos como «ginefce y  lazador» p a ra  d a r 
eaiiiibiciones en  E uropa, con lo  cual se  ganaba 
la  v ida y  practicaba e n  u n  a r te  qu e  m á s tarde 
había de rep resen ta r su  fortuna.

D u ran te  u n a  Ote estas exhibiciones en  el 
Viejo Mundo, Jones fu é  adm irado por uno  de 
los m ás fuertes  en  la  in d u s tria  cinesca, W i- 
lliam Fox, e l cu a l propuso a l joven u n  con­
tra to  p a ra  aparecer e n  filma, lo  que  aquel 
aven tu re ro  aoeptó inm ediatam ente.

Jones tien e  e l  h o n o r d e  h aber representado 
en presencia de m udhas testas coronadas.

F u erte  y m usculoso  (6  pies de alto  y  pesa 
1^73 libras), su  fig u ra  es u n a  de las m á s  áexi- 
bles y  ágiles e n tre  lo s actores de dram as del 
Oeste. T iene cabellos castaños y  ojos grises, 
in te ligentes y  expresivos.

B uck Jones e s tá  casado oon u n a  com pañera 
y  no con u n  riva l, como frecuentem ente su ­
cede en la  colonia del cine. E sto  e s : su  es­
posa no  e s  a rtis ta . Y  a  pesar d e  eso, dice 
Jones que n o  es tá  com pletam ente satisfeciho, 
porque aquélla lo vence e n  el juego del 
brid'ge...

A ctualm ente B uck Jones es un a  de las figu­
ra s  principales e n  e l  elenco de C olum iia , don­
d e  h a  filmado varias  se r ie s  d e  películas de 
asun tos ¿“el Oeste, trayen d o  a  lo s públicos, 
que  tanto gustan  de esta clase v igorosa de 
films, la  nueva em oción d e  v e r y  o ír  en  el 
c ine m oderno las h is to ria s  qu e  parecían , du­
ra n te  u n  m om ento, h aber •desaparecido de los 
program as.

E n  ícLa venganza del desierto». Jones vuel­
v e  a  í a r  p ruebas de s u  em otividad y  sen ti­
m ien to  artístico , a  la  vez q u e  exh ibe  su s  ex­
trao rd inarias  cualidades como jinete.

B Á R B A R A  B E D F O R D

B áebara Bedford, la  dam a joven del dra ­
m a  de Colum bia, «Venganza del de­
sierto», e s  lo q u e  se  puede Eam ar un  

estuche.
L a joven no solam ente h a  llenado cum pli­

dam ente las m ás  ex igen tes aspiraciones que 
pud ie ra  a lim en tar com o artdsta de cine, sino 
qu e  es, adem ás, un a  e x p e rta  en  e l a r te  de la, 
p in tu ra , lo  ique re p re sen ta  su  distracción fa­
vorita  y , aü'emás, s u  in tu ición a rtís tic a  es tal, 
que puedo dibujar todos su s  tra je s  con un 
gusto  exquisito.

B árbara  iBedford nació en  u n a  pequeña ciu- 
dad de W isconsln, d e  nom bre  P ra irie  de 
(3iien, y  se  e íu c ó  e n  L ake V iew  e n tre  la  es­

cuela pública y  la  p rivada. E n tre  su s  fam ilia­
re s  ex is te  u n a  tía  q u e  parece gozó de cierta 
repu tación  en  e l te a tro  legítim o europeo, pero 
la  cari-era de B árbara  n o  íu é  ciertam en te  in­
fluenciada .por e s ta  le jana parien te , sino  por 
h aber vivado casi siem pre en u n  am biente a r ­
tístico, ya qu e  su s  padres, sin  pertenecer al 
tea tro , ten ían  num erosos am igos en las ta ­
blas.

A una  edad  m u y  tem p ran a  la  obiiquilla co­
menzó a g u s ta r el sabor de lo s aplausos. Su 
p rim era  película fu á  KíCourage», con aquella 
inolvidable estre lla  Bill H eart.

H a apareoidto en cinco películas seguidas 
con e l g ran  ac to r Lewis Stone, ibajo Ja ban­
dera de -First National, y  después con Metro, 
Tiífany-Stanlha!, etc. S u  labor en  «Tragedia v 
heroísm o», de Columbia, íu é  sin  duda m uy 
halagada p o r la  crítica.

H ay en la  vida 'de B árbara  BedSord, matoi- 
moniü y divorcio ; pero  tam bién h ay  u n a  lin ­
dísim a h ijita  de seis años, que  es el m ayor 
tr iu n fo  de s u  vida-

Las películas p a rlan tes  no la  entusiasm an 
m u o ho ; pero, na tu ra lm en te , sig u e  la  corrien ­
te  de los nuevos adelantos, porque sab e  lo 
im posible q u e  es hacer re troceder ¿1 Progreso.

B árbara  tiene 5 p itó  y  6  p u lg a ía s  d e  a l to ; 
pesa ISO libras, y  tiene cabellos y  ojos cas- 
teños.

A segura la joven ac triz  qu e  eUa se re t i r a r í  
del cine dentro de cinco años m ás, pero  no 
podem os asegu rar que es ta s  ideas se hagan 
definitóvas, porque a l m ism o tiem po nos ase­
g u ra  qu e  el a r te  e s  abso lu tam ente fascinador.
Y es sabido ique la  fascinación precisam ente 
q-ue ejerce e l  aplauso y las luces y  la  m aravi- 
Ea esplendorosa del te a tro  en su s  d iferentes 
m anifestaciones, m antiene a m uchas’ lum ina­
rias fren te  a Jas candilejas...

S H IR L E Y  G R E Y
HinuiT G rey  nació en  N aughstuck, Esta- 

do d"e G onnecticut fEstados Unidos), 
k J  'donde su  padre e l  reverendo  F . A. Zet- 
te rs tran d  e s  m in is tro  lu te ran o  sueco.

C uando represen taba, u n  día, u n  p rim er pa­
pel en  u n a  obra rep resen tada  p o r alum nos de 
la  escuela superio r dte la  localidad, fué v is ta  
p o r Joseph T hatcher, p roductor tea tra l, quien 
la  co n tra tó  e n  seguida. "Trabajó en  la  escena 
d u ra n te  tres añ o s bajo  la  tu te la  del m ism o y 
luego fu é  a  Chicago donde trabajó  en  una 
ob ra  a l lado de G ran e  W ilb u r, y  en o tra  obra 
ju n to  a  W iHiam CoUier (padre).

Máquinas paracoserybordar

L as  d e  m ejo r  re su l tado  
L a  c é l e b r e  r á p i d a

Después de e sto  form ó su  propia  com pañía 
tea tra l, actuancío ella com o estre lla  en  W hee- 
ling (W est V irginia) y  en  Sprinfield (Ohio"). 
Después de a c tu a r com o es tre lla  en  o tra  com­
pañía en  O akland (California) efectuó su  de- 
ibut en  B roadw ay con Otto K ruger, en  la 
o b ra  'ctEasy Come, E asy GO». A p rincip ios de 
e s ta  tem porada G eorge M. iCohan la  eligió para 
ac tu ar a su  lad o ,en  u n a  jira  te a tra l que veri­
ficó con la  ob ra  «La taberna»- Después de esta 
jira  volvió a  a c tu a r en  Oaklano', y  e n tre  dos 
represen taciones íu é  u n  día en  aeroplano a 
Hollywood p ara  efectuar u n a  prueba  an te  la 
cám ara, p ru eb a  qu e  le  valió  u n  co n tra to  de 
cinco años, >qne le  firmó Sam uel G o ldw ^i 
p ara  ac tuar en  las películas q u e  producirá  
p ara  los A rtistas Asociados.

B A R R Y  N O R T O N

~T“  \c ió  en  Buenos A ires y procede de 
una  an tigua  fam ilia española. Se 

- 1 - ^  cducó en P a rís  y  en  e l Colegio In- 
te m acio n a l de Rueños Aires. Tiene el cabello 
negro  y ojos castaños, cinco pies y  once pu l­
gadas de e sta tu ra , y  pesa 160 lib ras . T rabaja 
en  películas hablad'as en  e ^ a ñ o l  y  en  inglés. 
S u s recreos favoritos so n  d  boxeo, la  esgri­
m a, eJ polo y la  natación. Es u n  m úsico m uy 
experto

L a  en trad a  en  la  cinem atografía la  consiguió 
B arry  N orton, si b ien  indirectam ente, gracias 
a un a  pelea dé boxeo. (Norton v ino a  los Es­
tados Unidos desde B uenos A ires p ara  p resen ­
ciar -la pelea de Dcrapsey y Firpo.

Después de la  fam osa -batalla de los titanes, 
recorrió  los E s ta ío s  Unidos. E n  Hollywood 
visitó los estud ios y, fascinado p o r s u  activi­
dad, abandonó la  ca rre ra  diplom ática qu e  ha­
b ía  em prendido y se  -dedicó a  trab a ja r Q'e ex­
t r a  en varias películas, a  -pesar de la s  p ro testas 
a iradas de su  familia.

Norton procede de u n a  añeja  fam ilia espa­
ñola, cuyos ascendientes e s  posible traza r 
h a s ta  la  época de ios reyes católicos, f ie  educó 
en  P arís , donde pasó cu a tro  años en la  aca­
dem ia de S an ta  iCecilia. Luego am plió sus es­
tud io s en  e l Colegio In ternacionál, de Buenos 
Aires- Ha viajado am pliam ente p o r Alemania, 
A ustria , Ita lia , F rancia, In g la te rra , Méjico y 
la  República A rgentina.

S u  ascenso de las filas de los ex tra s  a las 
de los a rtis ta s  de categoría, sucedió en oca­
sión 'en q u e  L arua  Jensen , la  esc rito ra , le so­
metió a |)Pucibas cinem átográflcas p a ra  darle 
luego el papel principal de 'ccPigs». S in  em bat- 
go, d ijeron qu e  IC'nía u n  aspecto dem asiado 
in ternacional p a ra  ta l papel. V íctor Schertzin- 
ger, que vió la  p ru eb a , resolvió d arle  u n  pa­
pel im p o rtan te  en <cTheLilly», a l q u e  le  siguió 
o tro , aú n  m ás im porüante, en  «W lia t Pricc 
G lory». Inm ediatam ente le  con trató  la  Fox. 
Cuando s u  p ad re  vió tra b a ja r a  B arry  Norton 
en  ((W hat P rice  G lory», reconoció, finalmen­
te , qu e  s u  h ijo  h ab ía  ^ tá d o  acertado en 1» 
elección, y  se  reconcilió con é l a l punto .

Desde aquellos m om entos, e l prestig io  y  'a  
popularidad' d:e B arry  lia n  ido en  aum ento 
constan te . E n  1928 trabajó  en tr e s  películas 
de g ran  é x i to : «M other K now s Best», ccThe 
F our Devils» y  «La Legión de los Condena­
dos».

Luego acrecentó su s  éx itos an terio res, con 
el que ob tuvo  en  -oLos pecados d e  los padres», 
con E m il J a n n in g s ; e s ta  película le  valió uu 
co n tra to  definitivo. La p rim era  película, toda 
hablad'a en español, de la  Param ouiit, en  qu« 
in terv ino , íu é  «El cuerpo  del delito». Lucgfl 
trabajó  en  las verisones españolas y  franoesus 
de «Amor audaz».

La m a e str ía  con qu e  B arry  habla e l espa­
ñol, francés e  inglés es u n a  de las circuns­
tancias qu e  le  hacen ser e l actor q u e  es hoy 
en día. E l y  Adolfo Meiijou so n  los dos ún ira i 
ac to res  'de H ollyw ood qu e  pued'en. triun far 
plenam ente en  películas habladas en  los tre* 
i'diomas aludidos.

Ayuntamiento de Madrid
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A N T E N A  C IN E M A TO G R Á FIC A  D E PARÍS

U N O S  U N I V E R S I T A R I O S  DE 15 A Ñ O S  
J U Z G A N  EL C I N E M A

M
ONSiEUR J ean D eiíia, pTofesoF de un 

InsÜiLuto en  Parí-s, h a  beciio un a  
curiosa experiencia con sus alum ­

nos. Todos los sábados, advertía  e a  ellos una  
e x tra ñ a  inquietud, producida p o r la proxim i­
dad 'dci 'día de fiesta y  p o r u n  puñado  ó̂ e re ­
vistas ciuiematO'gráíicas que dcscuiiría en  su s  
m anos y que -ellos ee int©rcamiiiabaii m utua- 
m ente.

E1 luues, an te  u n a  kcción m al 'dicha y  poco 
estud iada, p reguntaba a  sus tíi&cípulos; Qué 
h a n  hecho usbedes ayer?». Y la  respuesta  era  
siem pre la  m ism a, y  diciia siem pre con la 
m ism a inooejicia: <®6fior, yo estuvo  '6¡n el 
cinema.»

]E 1 c inem a . . - 1 J íe  aqu í u n  g ra u  m edio de 
■enseñanza, qu e  i&erá, Ihasta qu e  se  em plee 
com o debe em picarse, u n  g ra n  enem-igo de 
todos los profesores d e l muná'o, poiN^ue sus 
a lum nos, ro b a rán  a l estud io  unas ho ras  poi'a 
ir  a  verlo  y -p a ra  comcnliarlo po'steriom ieiite 

E l profesor, quiso castigarles u n  dia con sus 
propias arm as y  les í i ó  u n  cuestionario , se ­
gu ro  de que les p roduciría  a lgunas diüculla- 
4es.' i«ciCÍál e s  el film q u e  n s tcd  preficiie? 
Cuííiiteilo y  concrete  las razones Q’e su  pre- 
fe ren d a—Iha pregunlatfo e l profesor Jean De­
bía.» D e las respuestas, h a  sido  éJ m ism o ©I 
prim er sorprendido.

D e los ve in titrés alum iios a  los que  se_ les 
di<5 e l cuestionarlo , seás se  b a n  pronunciado 
por «La escuadrilla  del am anecer», dos por 
(oCualro d e  infanteria» , dos por «Sin noveá'ad 
en  e l frente», tr e s  por «cJJl re y  de los frescos», 
uno p o r '«El fln del m undo», dos por «>E1 ca­
mino del paraíso», dos p o r «Las luces d e  la 
ciU'daü’», dos p o r «Rango» y tres p o r «El mis­
terio  del cu arto  am arillo».

U no de ellos con cre ta :
«Yo siento u n a  g ran  debilidad p o r los films 

de g u e r r a ; m is cam aradas dicea qu e  tengo un 
m al corazón y q u e  e s  m u y  m alo am ar los su­
frim ientos de los so ldados; a in  em bargo, no 
es porque a  m í m e guste  ver su frir  a  los otros 
por lo 'que m e gustan  los liJms 'de guerra . 
A m i m e da m u ch a  pena ver represen tado  so­
bre  'la pan talla  a  los pobres soldados—solda­
dos oomo ¡os 'que 'han muertO' en la  Gran 
G uerra— , pero  a  m í, m e gusta r mucJio su­
frir,

E ste  inv ierno  b e  v isto tres bellos films de 
g u e rra : «C uatro 'de  infautei'ia», «Sin novedad 
en  el frente» y  «La lescuadrilla del am anecer» ; 
[lero es é s te  ú ltim o  e l q u e  prefiero. E n  «iGua- 
ÍTo de in fan te ría» ’ n ic  lie  fijado y  h e  descu­
b ie rto  'en 'varieá escenas lo s tru c o s; m u y  a  
menudo u n  trozo  de decoraoión n o  arm oaizaha 
non los o tros, ni'B ilia recordad’o súbitam ente 
que estaiba sentado í i i  u n a  butaca y an te  la 
paiilalla. fin «La escuadi'illa 'del amanccev», 
no m e lia  sucedido nada  sem ejante. Después, 
la h is to ria  de am or (la escena de K ari, s'u m u- 
jei' y  'él oaruicero) es fea e  inútil.

Me h a  gustado  m ás «Sin noveu'ad en el 
frenlñu, pero m e  parace qu e  este film no es 
tan completo couio' «La 'esoua'driila 'd'ül am a­
necer», porque n o  dem uestra e l lad'O  bueno 
de la g u e rra : su  Ive-roismo, sino solamente 
■su inutilidad y  'SU boiTor, <',onio lo  p ru eb a  la 
iniag,.,!! del final que yo no había com prendido 

■ bien y que m e íian  explicado.»
R anriéndose tam bién a  los films de guerra  

y a 'uLa escuadrilla d'el am anecer», declara 
o tro ;

«Todas las tom a de v is tas líe e s te  bello film, 
son excelentes y  no falta nada. A m í m e gus­
tan mutího' ilos com bates aéi-eos y  los «loo­
ping» p ara  'evitar a l  enem igo. El bom bardeo 
.de les fá'bricas 'está tó en  'logrado, tam bién 
ealú ibien ih'eclia la  desaparición del obús, el 
csta lk r después, las m uniciones qu e  explotan 
y 'sl m aderam en que  cae encim a dfe los hom ­
bres. Lo que  '68 ivermoso ver son los huecos

que 'hacen las bailas de las am etraJladoras en 
el casco de los aviones y  las acrobacias de los 
pilotos.

P ero  en e l fondo, e s te  film os m uy tr is te  
porque nos hace a s is tir  a  la  m u e rte  heroica 
de lO'S aviadores e a  e l frente.»

Veamos la  opinión, m uy diferente, de un 
te rc e ro :

«Guando voy a l cinema, n o  e s  c. l lo r a r ; h e  
a q u í porque n o  m e g u stan  üos films de gue­
r r a  ; n o  es tam poco p a ra  ten er dolor de ca­
beza ; es por e so  qu e  n o  m e a-grada «El fin del 
m undo» n i los o tros e n  que hay  m ucho ru ido
o los qu e  so n  ta n  complicados 'que es necesa­
r io  raHexionaíT m ucho p a ra  com prenderlos, 
ta n to  com o p ara  iiacer u n  ejercicio d e  la tín .

Yo 'VOy a i  c ine  p ara  u'.vei-tjrm'e. E ste  in- 
viierno'he v is to  m uchos films alegres, cómicos, 
p ero  prefiero sobre  todos «El rey  d e  los fres- 
oos». C iertam ente conocéis la  h is to ria . Es Mil- 
to a  qui'ftn tien e  'bI ro l del r e y ; e s te  rey  es u n  
deportista, pero  n n  deportista p obre ; siem ­
p re  'querría i r  a  v e r los «matchs» de fútbol, 
d e  balom pié y  d e  ru gb y , s in  pagar.

A la  entrada, 'enorm e 'espárrago, le  im pide 
p asar, pero  él es tan  listo  que  'Siempre Jo 
consigue. Ya e s  u n a  persecución y  u n  juego 
a l  escond’ite  a  través de las t r i b 'U n a s ,  Ya Mil- 
to n  s e  h ace  p asar 'por u u  jugador célebre. 
l''ero  o lvidaba deciros que h a y  tam bién una 
joven, cuya  m ad re  es gorda y  fea, p'ero m uy 
g rac io sa; y  'que M iltoa am a  a  e s ta  joven. La 
am a 'de tal m odo qu e  'querría desposai-le. Lle­
ga, después de serios obstáculos, a  l a  piscina 
dte M olitor... A Jos se is  dias com e can'grejos 
com o u n  tragón.

PeiTo no m e  gustan  los films e n  los que no 
h ay  am or, porque n o  son n a tu ra les . Siem pre 
h ay  e n  la  v ida n a  poco de am or y  m e gusta  
q u e  «El re y  de dos frescos» acabe p o r c a sa rse ; 
es to  es lógico.

Además de todo 'esto, e l film posee cancio­
nes fáciles y  cóm icas que  tcido e l m'Undo ta ­
ra rea  a  la salida del cine y  qu e  en  los mo- 
m'Butos áte fastid io  wos ayudan  a  o lvidar n u es­
tr o  m al hum or,»

O tro (ba ido a  v e r «Las luces d e  la  ciudad» 
y nos d a  su  im presi-ón:

«El personaje  q u e  prefiero es <oOharlot». No 
e s  r ico  y n o  ti'cne m ás que  u n  id'Cal: poder 
devolv'er la  v is ta  a  la  .joven ciega.

Gfliua algunos 'Céntimos y los g asta  inm e­
diatamente. con los oti'os. E ste  p o b re  «'Char- 
lot» es u n  pei'sonaje abso lu tam en te  anacróni­
co en  n iiestro  siglo, 'en u n  siglo en  qu e  tiodo 
e l m'unú’o c o rre  tra s  e l  dinero.

Quieire ser ú til y  n o  'lo consigue siempi'e. 
Está- contento sin  diU'ero y n o  sien te  la  ne­
cesidad ide po&ec'do. Es u n a  su erte  de poeta, 
u n  idealista, algo como u n  trovador.»

O tro alum no qu e  prefiere <cRango», explica 
por q u é :

«Jtte parece q u e  e l objeto de este  film, es 
que n o  pueden i r  a  esas regiones ta n  alejaiía'S, 
e l de ónbei'esar d  público y  a las personas 
y  alojarnos de esa ru tin a  de los films rom ánti­
cos. Los films docum entales nos colocan en 
u n a  atm ósfera 'distinta de Ja  en  q u e  vivimos.

P ara  üiacer u n  -film como aRango» hay  que 
rec u rrir  a  ios trucos. Nosotros nos damos 
cuen ta  qu e  e l m ono a la  ho ra  de su  m uerte, 
s e  reem plaza po-r u n  pelele.

U na cosa esencial íes la  m anera  magnífica 
como el m ono fuá ad'iestrado.

P ienso  qu'e lo s lib ros ote Jack London, que 
ta r to  m e ag rada  deer, podrían  ofrecer herm o­
sos escenarios en  e l  género  de «Rango».

Mis cam aradas y yo querríam os qu e  se  fil­
masen.»

He aquí .una serie  'd'e sugerencias para  los 
productores cinematogi'áficos. El pequeño pú­
blico, e s  indudablem ente e l 'que m ejor y  más 
s ien te  e l cinem a. E sta  pequeña encuesta que 
term inam os de r-e®eilar, nos dem uestra cómo 
caó'a nano de ■esHos 'espectadores acude a l cine 
con u n a  'opinión firme y resuelta . Uno de 
eUos, s ien te  O'ecesidad de d iv e rtirse  y pid'í 
films alegres. !Los o tros, lo s q u e  h an  nacido 
en  e l  fragor de -la g u e rra  europea y  se  han 
criado en un  am bien te  en que e l  g ran  cata­
clism o h a  grabado su s  liueEas, sienten la 
neoesidlad de conocer u n a  época que para  elloí 
e s  al'go a s í como n n a  leyenda. Finalm ente, 
otro, aboga por e l film  docum ental de aventu ­
ra s  y  'S u g i e r e  las obras d e  un  gran  escritor 
com o g ran  vivero de esoemarios. Además de 
la  curiosidad  qu e  rep resen ta  esta  encuesta, 
de la  c u ltu ra  cinem atográfica que se  adivina 
en 'estos m ucliachos de quince años, nosotros, 
hem os 'Sacado o tra  con^vicción : la  de que m uy 
pocos 'de n u estro s  llam ados críticos cinem ato­
gráficos, isea'ían capaces de analizar uu film 
con la precisión que lo h an  hecho ellos y  n in ­
guno de ellos, s e  atrevería  lealm ente a razonar 
sus prefei'encias, inexplicables casi siempre.

Pai'ís, j u l i o  de 1 9 3 1 ,  P i q u e r a s

T rader H orn  h a  fallecido en Inglatc- 
a los ochenta y  dos años de edad

(D el "N ew -Y ork-H era ld" , <3el 2 7  de junio.)

rra

A LFREDO Alosyious Smitili, conocido por 
«Trader Uorn», e l  au to r cuya auto­

biografía h a  sido segurom eiile la más 
leída del m undo 'cníero, ha fallecido ayer a 
los ochenta y  áos años de edad, en  W hists- 
table. H abía nacido en  Lancashire.

iKiXrade llo rn» , su  p rim era  y ú ltim a obra, 
esc rita  cuando  tenia se ten ta  y  ocho afios, y 
de la cual se  vendió solam ente en  América un 
cu a rto  de m illón de. ejem plares, describe la» 
m ás fan tásticas aven tu ras  d e  Africa, y a pe­
sar de las controversias 'que h a  susciluu'o, 
n in g un a  de las afirmaciones que ¡)Ianteat)a 
han  sido rectificadas.

’m p ic e ,fu c t'i> ¿ ^ c r y /2 u ^  

e / c iiG s .̂ /ic^/sp e /zsa ó le  a . 
¿ a r s e ñ o /H Z f

U n te j 'e  ia cara p o r  la m añana y 
LABORATORIOS In o íh e  con un algodón em papado  en

INNOXAÍ
• PARIS •
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DISCOS DE p e l í c u l a s  SONORAS
D E L  “ F O N O “  Y  L O S  D ISC O S

A d v e r t e n c i a s  ú t i l e s

S
 E ci‘€e 'geD'erailmeate que e l gram ófono y 

los discos, com o las novelas blancas, 
ae .pueden dejar en  todas las m anos. £ s  

u n  « rro r  g rav e  d e l q u e  m uchos se  h an  tenido 
q ae  a rrep en tir , por desgracia ta rd íam ente. El 
gram ófono y ios discos necesíLon u n a  aten ­
ción y u n  cuidado que no todo el m undo es 
capaz de p res ta rle s  y , por consiguiente, dejar 
que u n o  y o tro s  sean  m anipulados por perso­
nas e n  quienes no- se  tenga  u n a  •sobrada coii- 
flanza e n  este  respecto, es u n a  tem eriá'ad que 
suele  costar cara.

S i u n o  qu iere  conservar s u  m áquina fono­
gráfica y  su s  discos, debe a n te  todo m anejar 
aquélla  y  éstos p o r s í  so lo ; e s to  es lo p rin ­
cipal. Después debe te n er e n  cu en ta  u n a  serie 
de detaUes, a l parecer nim ios, pero  que en 
realidad tienen  u n a  g ran  impOFtancia, las cua­
les vam os a  enu m erar p a ra  conocim ienlo del 
lector y  pai'a que  'éste pueda, en  consecuencia, 
sacar provecho í e  ellos.

Empezarem<« p o r señ a la r la  so lic itud  que 
debe p res társe le  a l  m oto r del apaiato .

C onviene qu e  éste  se  lim pie y  sea  engrasa­
do [jeriódicamente. E s ta s  operaciones deben 
realizav&e u n a  vez a l  año, cuan'do m enos, por 
lo qu e  a tañ e  a los 'mu'elles o  espirales, y  cada 
tre s  m eses e n  lo q u e  oonciea-ne a  las res tan tes  
piezas del m o to r. P a ra  la limpieza se  em pka- 
rá  bencina solam ente, y  p ara  e l lubricado, 
aceite y  g rasa , sioniío d e  g ran  im portancia 
que ambos lu b rican tes sean de los fabricados 
exclusivam ente p a ra  los m otores de fonógra­
fos. El uso  de o tro s  lubrican les sdlo puede 
causar entorpecim ientos en  la  m a rch a  de la 
m áquina.

'Como q u ie ra  'que p a ra  en'grasar lo s mueUes
o lespiraies e s  necesario  d esm ontar lo s bom ­
bos q a e  con tienen a  aquéllos, es aconsejable 
qu e  eáta operación la  verifi'que u n a  persona 
experta en estos m enesteres, pues de lo con- 
trariD se’es tá  expuesto a  que sobr-en piezas al 
volver a  m o n ta r dichos bom bos, o  lo  que  es 
lo m ism o, a q u e  e l ap ara to  no  pueda funcio­
n ar, P o r  la  m ism a razón  se  ¡hace necesaria 
cuando se  produzca u n a  avería , confiar su  re ­
paración a  u n  m ecánico especializado, sin  m e­
te rse  e l dueüo del fonógrafo a  a'veriguar por 
s í  m ism o las oausas que m otivaron  aquélla 
si n o  se  baila  lo  suficientem ente capacitado 
p ara  hacerlo . . . .

Son m u y  num erosos los establecim ientos 
que d icen efectuar repaz-aciones d e  aparatos 
fonográücos, pero en  rea lid ad  son m u y  pocos 
ios q u e  ideben m erecer la  confianza d e  quien 
se  vea e n  e l  -trance úte te n e r  que arreg la r su 
gram ófono. (Por eso lo  m ás p ru d en te  es d iri­
g irse  siem pre a la  casa en la  q u e  se  adqui­
rió  éste, en  la  seguridad d e  no se r  engañado, 
y cuando  e s to  n o  sea posible, a  la  de m ejor 
reputación  com ercial. E l aliorro  d e  u n a s  pese­
tas, en e l  caso Q'e acudir a oBros estableci­
m ientos m ás económicos, suele im portar un 
perjuicio p ara  e l aparato.

!E1 diafragm a es Ja pieza m ás delicada, a  la 
vez q u e  la  Tnas im portante, qu e  tiene e l g ra ­
m ófono. E l calor excesivo y la  hum edad in­
fluyen sobre 61 de u n  modo pernicioso. La 
lám ina d e  m ica, a l ifiílujo de estos dos facto­
res, puede aflojarse y  -perder su  tensión , dan­
do lu g a r a una  vibración m u y  desagraiJable, 
que es a  la vez perjudicial p ara  los discos, ya 
quo rep ercu te  en  la ag u ja  y  logra en san d ia r 
e l surco  de éstos y  res ta rles  duración, p o r lo 
tanto.

Cuando esto  suceda, n o  se  debe dem orar la 
reparación tfel diafragm a, s i no se  qu iere  que 
éste  acabe ráp idam en te  con todos los discos.

H ay o tra s  v a ria s  causas qu e  determ inan 
igualm ente ese desgaste. Üna de ellas es el 
desnivel del suelo , y a  que e s te  desnivel di'- 
tKPmina un a  i-nclinaoión dci gram ófono, que 
a  s u  vez da lu g a r a  q u e  fel brazo acústico tenga 
la  tendencia  de co rre rse  a u n  m ism a lado, 
originando una presión constan te  sobre u n a  de

e l fox « € ’est pas com me ga», tam bién ó'e la 
las paredes del su ic o  y que  acaba por des- 
troMir éste.

lEl desgaste (Jal to rnillo  q u e  su je ta  la  aguja, 
tam bién es causa  de u n a  trepidación análoga 
a la  quo la  distensión .del diafragm a produce, 
con todas las consecuencias d e  ésta.

Los discos se  pican p o r la  m ala  costum bre 
qu e  tien en  algunos d'e d e ja r caer e l diafragm a 
a  la  m itad  de aquéllos, sólo p o r darse  e l gus­
tazo d e  rep e tir e l trozo  q u e  m ás -les gusta , o 
p a ra  ap ren d erse  e l  estribillo de u n a  canción. 
E stos picotazos se  convierten  m u y  p ron to  en 
cauces m u y  profundos y  prolongados, que 
aceleran la  m u erte  del disco.

Las convulsiones q u e  pueó'a experim entar 
el m otor por m aí funcionam iento, pueden t a ­
blón d a r  m otivo  p a re  q u e  se  produzcan pico­
tazos.

Queda u n  ú ltim o m otivo d e  desgaste, y  éste 
es e l inevitable q u e  causa  e l  a r ra s tre  de la 
aguja  sobre el disco. P a ra  a tenuarto  buscaa 
los técnicos constan tem en te  nuevos_ m ateria ­
les que , poseyendo las m ism as condiciones ofe 
sensib ilidad y  fuci'za del acero, no cau.&en los 
e stragos que  éste. Algo se  h a  conseguido con 
la s  agujas d e  fib ra  y  las de oera vulcanizada, 
pero  tanüo las u nas como las o tra s  tienen  el 
inconveniente de re s ta rle  potencia a les a u í i-  
c io aes; es preciso, p o r consiguiente, esperar 
e l hallaago de o tra  m a lic ia  o  el perfecciona­
m iento  d e  las agujas constru idas con las que 
acabam os d’e m encionar, B nti'e lanto  lo  m ejor 
s.erá p rocurar colocar e l diafragm a lo m ás 
verticalm ente posible y  cam biar la  ag u ja  a 
cada a u d ic ió n ; e l a'viso que llevan las cajitas 
de agu jas advirtienob  q u e  éstas -no se  deben 
u sa r  más d e  una  vez, no es u n a  recom enda- 
.ción in teresada, becba co n  m iras a  u n  m ayor 
consum o, s in o  u n  buen  consejo p ara  toda él 
q u e  qu iera  conservar sus discos.

En todo m om ento debe observarse  un a  es­
c rupulosa limpieza p ara  con e l aparato y  los 
discos. El polvo e s  u n  -gran enemigo (íe aquél 
y  d e  éstos, e l  cual h a y  que p resen ta rle  batalla 
con tinuam ente sin d arle  u n  pun to  de reposo

R E V I S I Ó N  D E  D I S C O S
“ Sous Ies to íts  de París**.— (La
l^oz de su Amo.)

«Sous les to its  de París» (La Voz de su  Avio) 
T iene <cLa Voz d e  su  Amoi> editaiíus varios 

discos d e  <¿ous les to its  de P arís» . Nosotros 
n o  vam os a  fijar n u e s tra  atención alio ra  m ás 
qu e  'en el im presionado por Galiai'din, can tan- 
8e del Em pire, y  le  concedem os es ta  d is tin ­
c ió n ,p o r s e r  e l único que reproduce las dos 
canciones que con tiene  e l film, cantadas ínte­
gram ente.

E s  lástim a que los discos d e  películas so ­
no ras  no ^ t é n — en su  m ayoría— im presiona­
dos por los m ism os in té rp re tes  de los f llm s ; 
de estarlo , re su lta rían  mucSio m ás in teresan ­
tes. Suponed es te  m ism o disco im presionado 
p o r A lbert P re jean , y  decicí s i no g anaría  en 
in terés—no nos referim os ah ora  m ás q u e  al 
intei'és, no a  la  calidad artística—u n  cien por 
c ien  'CQ e l concepUo del aficionado. Es de su ­
poner q u e  h ay a  poderosas razones económ i­
cas o comprom.isos m orales de p o r medio que 
im pidan a m uchos (Je los a r tis ta s  líricos de la 
pan talla  conceder im presiones fonográficas a 
las ed ito ras de discos y  a  éstas obtener, por 
lo itaD'fo, dichas im presiones. S i no las hubiei'a 
serían  absu rdas por igual e  im perdonables la 
negativa  del a r t is ta — que sólo podría á'ictar el 
orgullo— y la  abstención en  la  o fe rta  de la 
casa editora.

Pero , en  fin. a seg u ra  e l re frá n  q u e  cuando 
e l p a n  fa lta  las to r ta s  le  su p len  de u n  modo 
bastan te  decoroso, y  así, en e s te  caso, a falta  
de u n  M. P re jean , bueno es u n  M. Galiardin, 
q u e  aun q u e  s u  nom bre  no le  í ig a  nada  al 
«fonocinélilon, su s  ((impresiones» son b o ta n te  
expresi'vas. G aliardin ca n ta  con ese tonillo so­
carrón del'«cbansonnier», tonillo q u e  im preg­
n a  d e  un a  gracia su til todas las canciones pa­
risinas.

E l disco de e s te  can tan te  a l q u e  nos referi­
m os e s  e l  que osten ta  e l n ú m e ro  A E_ 8516. 
Recoge la  java-vals q u e  da titu lo  a  la  c in ta , y 
película d e  ÍEtenó C lair, Ambas canciones son 
obra del composilOT castizam ente parisién 
R aoul M oretti.

Del vals-java «Sous le s  to its  'de P arís» , ya 
dim os 'en o tra  c ritica  anbei'ior -imestra opi­
nión. El elogio ique de é l hicim os entonces lo 
dejamos confirm ado con esta s  líneas. 'Cúmple­
n o s üliora ocuparnos del fo x -lro t «-C’est pa 
com me 5a».

Es u n a  oanción Uena de desenfaá'o, tan to  
en  la  m úsica com o en  la  le tra . Una canción 
d e  Bmusic-üall» divertida y 'de gracioso movi­
m iento , que com o su  com pañera «(Sous Ies- 
toits de Paris», tiene u n  inconfundible regusto  
parisién. Graliardin can ta  am bas con s im pá ­
tico gracejo.

**A leluya" y  “ La indomable'* en
un disco de los Revellers.— (La
Voz de su Amo.)

No es posible enco n tra r un  conjunto  tan 
mai'avillosam'eüte acoplado como e l que forma 
la  agrupación víjcal titu lada  «The Revellers», 
im ponderables cantores, cuyas in terpretacio ­
nes son saboreadas en  todo e l m undo en  v ir­
tu d  a  la  difusión q u e  ((La Voz (íe su  Amo» ha 
hecho  d '8 lo s  discos p o r ellos im presionados. 
Cabe, pues, a  la  citada ed ito ra  e l orgullo de 
'haber sido la  p ropaladora d’e  la  ju s ta  fama 
que  Los Revellers gozan, la  cual s in  su  ayuda 
hubiese perm anecido estancada en  los E sta ­
dos Unidos sin la  resonancia  un iversal que 
h oy  tienen.

Los Revellers d'ominau d e  u n  modo insupe­
ra b le  la  -técnica del can to  a  varias voces. Oír­
les su s  -cantos e s  «'scucliar algo ta n  so rp ren ­
dente, qu e  casi parece extralium ano.

S u s  voces acordadas to d as a  u n  m ism o r i t ­
mo, pero  sigu iendo  'diferentes g rad ac ió n ^ , 
como s i  se  desenvolvieran en jilanos d is tin ­
tos, producen u n  efecto 'que se  halla  fu era  de 
toda ponderación.

F orm an  'la agrupación u n  p ian is ta  y  cuati'o 
cantores en lo s  qu e  -las canciones de los m o­
dernos com positores de <ojazz», h a n  encontt-a- 
do sus m ás significados y  am antes cultivado- 
rea.

Los (Revellers h a n  reg istrado  en e l disco 
A E  3407 dte -(La Voz d e  s u  Amo» dos can­
ciones de películas so n a ra s : ■((•Esperando di 
fin del cam ino» .((oWaiting a l  th c  end_ of l^e 
road»), 'de '((¡ A leluya 1», la o b ra  ta n  discutida 
d e  King V idor, y  <(E1 can to  tfe la  selva» 
((cChant oí the jungle)>), del film <(La indom a­
ble».

Irv in g  Berlín, e l afam ado com positor n o i-  
teamer-icano cuyíos valses, de incom parahle 
beUeza, le  h a n  valido e l sobrenom bre de «el 
rey  d e l toIs»—a s í com o a l sim pático  y volu- 
m.inoso 'Paul W ihilem an, le  han  vaüdo sus 
■ej'ecuciones m usicales el cte <(rey 'del jazz»—es 
el a u to r 'de '((Esperando a l  final del camino», 
composición in teresan te , hecha  con e l delibe­
rad o  -propósito de apai'ecer com o m ásica  ne­
groide. 'Por e so  'desconcierta saber 'que esl.e 
fox tro t 'ha salido d e  la m ism a p lum a gue ha 
com puesto tan tos valses meloá’iosos y  de u n  
acabam iento irreprochable. ((Espei-ando a l fi­
n a l del caminoi), co bra  u n  valor ex trao rd ina ­
rio  ftl can ta rla  Los Revellers.

((La indom able» es u n  film d e  Joan Craw- 
ford, q u e  pasó  p o r m uestras pan tallas como 
oinla m uda, p o r  la  carencia de aparatos so­
noros que  'había e n  E spaña en la  época en  que 
se  p resentó  (tem porada de 1929).

S in  'embargo, <(La intíomable» es película 
sonora, y  la canción titu lada  '«El canto  de la 
selva», iqu'6  can tan  Los Revellers en  e s te  disco 
qu e  com entam os, nos 'habla de la  torpeza que 
se cometió dau'do la  c in ta  en ((v-ecsión muda», 
pU'Bs 'S ó lo  e l  fox de Naxiio Iberb  B row , con le­
tra  de 'A rthur Freed, m 'crecia la  p ena  cíe ha-- 
berla  re ten ido  algún tiem po, h a s ta  que— como 
sucedió en  la  s ig u ien te  temp(Drada—hubiese 
equipos sonoros en  todos los <(cinesi>. Recobd
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No todas las mTijeres tienen el in stin to  de 
sab er escoger los colores de las telas, para 
qu e  ■sus v©stitfos arm onicen con e l do los ca­
bellos, de los o jos y  'del cu tis . S in  em hargo, 
el prob lem a no «s como se supone tan  com­
plicado. P a ra  dem ostrarlo  vam os a ofrecer a 
n u estra s  lectoras las siguieratcs reglas, que 
las consideram os de m ucha u tilidad para  ves­
tir  'bien y  con elegancia.

lEI color ft'ioleta, poT ejem plo, no -detion 
usarlo  m ás '(jue las 'tiue tengan  e l cu tis  claro, 
libre de toá'a am arillez y  lo mism o ])uede de­
c irse  del ro sa  fnerte.

El azu l porcelana y  las diversa.^ tonalida­
des desde e l azul celeste al verde m ar, sienta 
m u y  bien  a las rub ias, siem pre que tengan p1 
cutis m uy blanco y las m ejillas sonrosatias 
pues de lo co n trario  ó'eben h u ir  de los tonos 
m ás vivos de esos colores y  lim itarse a loa 
finftes pálidos y  suaves.

E l verde y  e l castañ o  pálido sientan perfec­
tam ente a ias m ujeres de cabello rojizo, así 
como los m atices •semejantes a l de su  cabello, 
sobre todo, si tienen  golpes de blanco.

Deben, s in  embar^go, las de caibe’llo ro jo , 
evitar* e i carm ín , e l  azul c la ro  y  el m alva 
azulad'o. 151 g ris  bay  quo desterrarlo , y  los 
rojos com o e l geranio, y  el carm'Csi son com­
ple tam ente im posibles.

Tanto  '&1 negro  como el blanco son apropia­
dos ^ a ra  el cabello ro jo  especialm ente en  t r a ­
jes de noche, Jiortjue e l cu tis  b lanquísim o que 
suele acom pañar a  las de cabelleras de dicho 
color resa lta  m uoho con el vesitido com pleta­
m ente negro.

tin a  m u je r ru b ia , de cu tis  blanco y  sonro ­
sado perfecto, puede u sa r  el blanco, especial­
m ente p o r la  noche, en 'tpie las am ortiguadas 
luces la  favorecen.

Las m orenas o b rarán  sabiam ente si s e  atie­
nen  a  ¡blancos puros. A u n  ro s tro  lustroso, 
acompañad'o de ojos y  cabellos obscuros, le 
caen m u y  b ien  los rosas carm inosos y los 
azules Sajonia.

El poder de la superstición

(En u n  an tiguo catálogo alem án, encon tra ­
mos un a  in te resan te  y  curiosísim a lista  de 
piedras preciosas q u e  en la £(1ad Media, eran 
tenidas y  estim adas como poseedoras ¿"e m á­
gicas v irtu des y  porten tosas propiedades m e­
dicinales.

E n tre  dichas piedras, cuéntanse e l zafiro, el 
rubí, el topacio, el coral y  el jaspe.

Cuando estas pieó'ras no daban el resultado 
apetecido, cosa que debía o cu rrir con m ucha 
frecuencia, la  culpa de ello se achacaba a  los 
boticarios, que ex tra ían  de ellas, con afán de 
lucro, las cualidades benéficas o antiveneno­
sas que  contenían,

El ágata, p o r ejemplo, curaba las m orde­
duras d;e las se rp ien tes y escorpiones; los 
carbunclos, además de ser uu contraveneno 
poderoso, constitu ía  u n  antidoto m aravilloso 
contra la  tristeza, la  m elancolía y  los malos 
sueños.

E l coral envuelto  en  u n  trozo (íe piel de 
sato colgado al cuello de cualquier enfermo 
o'e calentura, 'ésta desaparecía como por en­
salmo. E l diam ante, considerado desde rem ó­
los tiempos como la  piedra preciosa p o r ex­
celencia; su  sabor dulce, am argo, ácido, sa ­
lado y p icante a  la vez, e ra  eonsidoratío como 
la m edicina m ás i-ápida y eficaz p ara  com batir 
lodas las enlermedad'es.

l a  esm eralda, era sum am cule apreciada, 
por 'proteger a  Jos niñojs de los a taques epi­
lépticos.

La aburda crecíulidad de la  gentes, coiicc- 
dia propiedades antivenenosas a l ru b í ;  a tr i ­
buía excelentes cualidades .curativas al jaspe,

p ara  detener «1 cólico y reg u la r la circulación 
de la  sangre, y  el z-alíro, la  v irtu d  de cu rar 
las eníerm eó'ades de la  piel y  ser u n  precioso 
ta lism án  p ara  conservai' la  belleza.

El -óipaio fué considerado mu-cho tiempo 
nomo poi'tador de la  m ala suerte , debido sin 
duda a s u  fragilidad. P ero  la  .circunstancia 
líe 'haberlo usado duran te  toda su  vida la  re ina 
V ictoria, de In g la terra , h izo  que la  tenebrosa 
leyenda de e s ta  fatídica p iedra  se  desteri'ase 
un poco y  volviera a gozar el favor d e  la 
g en te  supersticiosa. A ctualm ente, esta piedra 
preciosa, em pléase m uoho p ara  regalo de boda.

Toó'o cuanto  dejamos dicho, no pasa n a tu ­
ra lm ente, dé- ser sim ples divagaciones, pro-

Las tp^pas de

El P risionero  d e  Z enda
¥

T e rm in a d a  la  p iib U ca ció n  d e

R u p e r io  d e  H e n iz a u
se g u n d a  y  ú lt im a  p a r te  d e  la  n o ve la  

o r ig in a l d e  A n th o n y  H o p e

El prisionero 
de Zenda

a v isa m o s  a  n u e s iro s  lec io res  q u e  m e d la n ie  
e l  e n v ío  d e  lo s  c u p o n e s  q a e  h e m o s  p u b l i ­
ca d o  e n  lo s  n ú m e ro s  d e  P O P U L A R  f lL M ,  
a l  m is m o  tie m p o  q u e  la  n o ve la , le s  m a n ­
d a re m o s  la s  ta p a s  p a r a  e n c u a d e r n a r  
d ich a  n o ve la .
Los lec to res  d e  B a rce lo n a  p u e d e n  recoger  
la s  ta p a s  e n  n u e s tra  A D M IN ISJR A C IÓ 'N , 
C ALLE D E  P A R ÍS , 1 3 4 ,  y  lo s  d e fu e r a  d e  
es ta  c a p ita l la s  recib irán , s ie m p re  q u e  n o s  
m a n d e n  se llo s  d e  correo  p o r  va lo r  d e  
4 0  C É N TIM O S p a r a  e l  fr a n q u e o .

pías del esp íritu  p o r demás supersticioso de 
aquella época.

iPero h a y  tam bién qu e  confesar, que en 
nuesü 'os días, no o bstan te  las corrien tes de 
m odernidad y  p rogreso , son  m uahas perso­
nas y 'especialmente a rtis ta s  í e  cine de ambos 
sexos, que se  sienten a tra ídos m ás que p o r la 
belleza y esplendor de es ta s  joyas, p o r la  ve­
neración que les in sp ira n  com o am úlelos y 
talism anes, no  pudiendo, .como les pasaba a 
los antiguos, m ostra rse  a  la  idea de que  hay 
algo en  las piedras preciosas que influye en 
n uestro  esp íritu  y  en  n u es tro  ánimo.

Las hay , ijuc al cam biar de joyas, dijérasc 
que cam'bian to talm ente  o% personalidad.

Retazos

Quéjanse a  menudo de s u  desgracia los nia- 
frim onios de obreros.

Y, 'sin em bargo, el esposo goza de u n  exce- 
kn lte  privilegio, pocas veces concedido a  los 
hom bres de refinaó'a c u l tu ra ; la posibilidad

de dialogar con su  m ujer. Equivalente a su 
rnarido en  'gustos y  aspiraciones, la esposa 
del jo rnalero  desempeña el cuádruple oficio 
de confidente, consejera, cam ai'ada y am ante.

F uera  ó'el am or de m adre y esposa (la ma- 
flreeita joven del marido), todos los demás 
sentim ientos suelen rep resen ta r m emoriales 
de protección o reciprocos pasatiem pos de ca­
m aradería.

Y cuando recuerdes, en m om entos 0% opti­
mismo, las efusiones vertíales y  sentim entales 
del café, de la  te rtu lia  o del club, no olvides 
que el anim al ¡humano iiiecesita d ivertirse en 
cuadrilla.

P a ra  decir algo in teresan te  no hay que pa­
ra rse  a  p en sa r si todo lo que decimos eerá 
in teresan te , n i nuevo, n i siquiera sincero. Es 
la única m odestia -que puede lial>er en  e l o r­
gullo de 'escribir lo 'que se  piensa.

'Cuando decimos «¡ Qué antipático es Fula­
no 1» casi siem pre se r ia  m ás acertado decir 
«¡Qué antipático le somos!».

¿C uál es la  com pañera m ás tíeseable? Si 
e re s  in teligente  y  apuesto, la  más discreta y 
h o n e s ta ; s i posees a lgunos defectos ilsicos > 
m orales, la que ofrezca exageradas cualidades 
co n trarias. 'Así y  todo, e l atavism o, con sus 
extrem idades y  caprichos, nos depara so rp re ­
sas desagrat& bles. A Jo m ejor esperam os 
«nuestros M jos»' y  nos encontram os con un 
vásiago del hom bre  cavernario.

La mu'jer es com o la  mochila en el comba­
te. S in  e lla  se  lucha con desem barazo; pero, 
¿ y  al acabar?

Todas las Q'esdiclia-s de! m atrim onio vienen 
de que la  m u je r no elige, sino que es elegida. 
A fortunadam ente, en  la  m ayoria de los ca­
sos, la esposa acostúm brase al m arido, como 
éste se  h ab itúa  a la  cerveza y al tabaco.

E ducar a  los h ijos suele  ser, por lo general, 
reprenderles to'do aquello qu e  m olesta a  los 
padres. P o r eso h a y  tan to s  buenos h ijos que 
son hom bres insoportables. Es que sólo les 
han  enseñaci’o a s^er hijos.

E l homibre que se preocupa de su  pasado, 
merece n o  te n e r porvenir.

Una sueca.—Ciudad.—Esc ac to r cmids 1,70 rtiotros ile 
e s ta tu ra . Así, do  rápente, es m uy  d ifícil c o n tís ta r  n 
BU segunda  preguiuta pues  ■has’ ceoitenures tía a rtis ta s  
nuevas <¡n Holly'vood y  podríam os equiiocfirnoE.

Ja im e  Cabré.—Ciudad.—S i  ce ipuUlioaMs, desde lue­
go. N uestra  rev ista  no cobra  n a d a  por esto.

José Espinosa.— Ceuta.—S o  tónwiios imáe direcciin  
que Ja  ipuUlicada y  suponemos basbíuá, puesto  que las 
in teresadas J a  clan «orno fsg u ra . [Olaro qua como se 
tra .ta  d« dos lOhicas locasl —

Vicente  Ornu.—'Faíenoio.—L a  p u tíic a c ién  de anuii- 
cíos, sean  'de la  dlaso «jiie sean, es cuen ta  de la  Admi- 
n istraidón. Si dcsoa que ap arezca  e l  suyo, entiéndase 
diireííiaimente con nuestro  adm inistrador.

José Guasch.—Rei(3.—M  1.“, P ir s t  N ationa l Stndios, 
B urbank, O aJifo rn iaj ed 2.‘ , A tihctic  Oíub, Los Anéeles. 
C alifornia, y  da 3-‘, T atlié  Studlos. C alvet C ity . Ca.li- 
fornia.

Auroliti-Medina.—M edina del Campo.—'Esto depende 
dcl cortesponsiií; quéjese  a  61 q ae  puedo reimediarlo 
Sobre O lara  Bow lioiiios publicado infinidad de detalles. 
Si conserva l a  colecciún d e  nucslTa revista, en muflios 
de sus núm eros encon tra rá  datos sobre la  peiirroja- 
L a  dirección de Jos dos a,rtistas quo le  initeresa es 
^fetro-G01dwy^-Ma5'«^ Studi<», Culver C ity , California.

C arm en  R o í 'íe u e : .—-Vud'id.—A la  Administ-r.iciún 
d e  ro p u u R  Fii.M, P arts , 134, Barcelona. Acompañe cua­
renta  oóntímos on sellos d e  Correo p a ra  ram itirle  las 
tapas  do la  novela.
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• popuídrfiim*

N O T A S  B E R L I N E S A S

A
 'la h o ra  en qu e  escribo estas lineas, la 

situación en A lem ania en descoEsola- 
dora. Lo qu e  se tem ía 'desde hace al­

gún tiempo, iia  llegado y a : la quiebra. B á’i-  
quese la pa lab ra  q u e  se  quiera p a ra  denomi­
n a r el h e c h o : la  quiebra no 'es p o r ello mayor-
o m enor, Paidiera ocurrir que, de repente , 
AlemaTiia s e  v iera  a salvo  de e s ta  quiebra por 
la intiervención d'e las ■demás naciones. Pero , 
de m-om'ento, yacem os en  e l caos económico. 
E sta  es la  p u ra  realidad,

Como e ra  de suponer, la  snrspcnsión íe  
pagos y  c ie rre  de 'bancos iia  paralizado de 
golpe la  producción cinem atográfica. Pocas, 
poquísim as eran  'las c in tas en  vías 'de ejeon- 
cióíi, y  pocas ta m b ié a  las ique s& iban a em­
p e za r; pero , a l fln y  a l cabo, algo e ra  algo,
Y este  «algo» se  lia  convertid'o en  nada.

C ines y  te a tro s  sufren , com o es  n a tu ra l, del 
actual es tado  de cosas, pues n i  los ánim os se 
hallan  en  estado d é  i r  a  d ivertirse  n i se  d is­
pone del 'dinero p a ra  ello, ya qn e  «el pan 
n n estro  de cad^ día» es el factor principad en 
la  vida del Ihomibre, Nadie se  a treve  a profe­
tizar, pues cada  h o ra  ique pasa em peoran las 
cosas. Sólo u n a  acción enérgica, m undial, de 
inm ediato  apoyo financiero, puede salvar fle 
m om ento  la  situación.

La única entid'ad que parece no h aber sido 
tocada p o r la  catástrofe es la Ufa. F/n efecto, 
al |)ro|jio tiem po 'que cetalluba la  'Cfuiebra eco­
nóm ica y  qu e  5a p ren sa  toda llenaba su s  co­
lum nas con e l  re la to  d e  'los tris tes  hechos, 
lanzaba la  ü l a  su  pro'gram a d e  producción 
1931-82, qu e  com prende 50 películas grandes, 
d e  las cuales 8  ex traord inarias, cuyo presu ­
puesto  de realización rebasa  la sum a d'e un 
m illón de m arcos p o r cada u n a  'de ellas. Esto, 
sin contar con las películas co rtas  de eom- 
plemenl'ci de program as, todas 'ellas cómica.', 
y  las películas instruc tivas, infeTPsantisimas. 
con las qu e  se  h a  con'quistadn la  Ufa e l p ri­
m er puesto  en la  cinem atografía m undial. 
La situación  económica d'e la  Ufa, 'que es ex­
celente, Ifi perm ite  'la confección Se sem ejante? 
cinlas, ique im portan  en  su  to ta l alrededor 
de ve in te  m illones de marcos.

He aqui e l program a d e  p ro d u cc ión ;
«iBaiia el Congreso», producción E rich  Pom- 

m er ('Ufa), dirección Erio C barell; principales 
in té rp re te s : L ilian íKapvey, W illy  Friteoh. 
Conrad V eidt, !L¡I Dagover y  otros nombre.; 
conocidísimos.—^«Torck», producción E. fí. 
C orran '(Ufa), dii'eeoión G ustav 'ü c idcy ; pro ­
tagonistas ; W e rn e r K rauss y ¡Rudolf For?- 
te r .—  «Bombas soibre Monte-Cario», prO'duc- 
cióu Eridh P om m er i(Ufa), dirección H anns 
S o h w a rz ; p ro tag o n is ta s ; H ans A lbers, Anna 
S ten  y  H einz 'R íihm ann.— icRonny», p roduc­
ción G iin ther S tapenhorst (Ufa), dirección 
B einhold S c fiü n z d ; p ro tag o n is ta s: W illy  
Frit.ích y K atbe von  Na^gy.—^«El >vencedor)>, 
producción E rich  P om m er (Ufa); pro tagonis­
t a :  H ans Al'bei's.— «Tem pestades d'e pasión»', 
producción Erioh P om m er (Ufa), dirección 
R obert Biodmaflc; p ro tag o n is tas  i Em il Jan- 
n ings y  A nua S ten .—<cDos corazones y  u n  gol­
pe» (opereta), producción G iinther Stapen- 
ho rs t, dirección W ilhelm  T h ie le ; pro tagonis­
ta  : L ilian Ilarvey .—^«París, cóm o Hora y  cómo 
ríe», producción 'Gregor R ab inow itsob ; p ro ta ­
gonista  : Jan  E iep u ra .—«La condesa de Mon­
te-Cristo», producción G regor R ab in o w itsch : 
p ro tag o n is ta ; B rig itte  lle lm .— H-Razzia», pro- 
cfucción Osso-Film 'de la  Ufa, dirección Car­
m in e  G allone; p ro tag o n is ta s: A lbert Préjean 
y  A nnabella.— c<La canción del m arino», p ro ­
ducción Hloch-IRabinowitsoh, dirección C ar­
m in e  G alIonc; p ro tag o n is ta : Albei’tP ré je a n .— 
O tra película, sin  títu lo  todavía, con W ei'ner 
líra u s s  como p ro tag o n is ta ; producción G ün- 
th e r  SPapenhorst (Ufa), dirección G ustav Uci- 
cky .—«'Emilio y  el detective», producción 
fi-ünther Stap 'euborst (Ufa), dirM ción Ger- 
hard  L am preob t; p ro tag o n is ta s: DO'Uy Haas, 
Kiithe Ilaak  y F ritz  R asp.—<«Mi m ujer, la  es-

lafaá'ora», producción B runo Duday (Ufa), di­
rección k u r t  Geri*on; p ro tagon istas : Kátlie 
ven  (Nagy y  Heinz R ühm an .— «Un caprid io  
extravagante» , producción B runo  Duday, 
(U fa); pro tagonista  ; W illy  F ritsdh .— «El tu ­
r is ta  de mai'ca», producción y dirección Al- 
fred  Zeislcr (U fa); p ro tag o n is ta ; O lto W all- 
b u rg .— «Su m otivo d e  divorcio», producción 
y dirección Alfrecf Zeisler (Ufa); pro tagonis­
t a :  L ien D eyers y  Heinz R ühm ann.—«'La pe­
queña aventura» , producción Güntiher Stape- 
nh o rts (Ufa), dirección Reinhold B chünzel; 
p ro tag o n is ta : R en a te  Miiller.—^«La bata lla  de 
Badcniündeui producción Ilans H erb crt ü l- 
rioh  (Ufa), 'dirección Philipp L. M ayrin g ; p ro ­
tagonista : Max A'dalbert, secund'ado por Fritz 
Schulz, C laire R om m er, Adele Sandrock y  va­
rios a r íis ta s  m ás de renom bre.—«'El insolen­
te», producción A'Hred Zeisler (Ufa), d irec ­
ción C ari Boese ; p ro tagonista  : W illy  F ritscb . 
—«<E1 secreto d e  'la condesa Karinslcy», pro ­
ducción Allrecí Zeislcr '(Ufa); p ro tag o n is ta : 
¡Rudolf F o rste r.—«Diablillo», producción Al- 
fred  Zeisler (Ufa); p ro tag o n is ta : A nna Sten. 
— ccBorradliera'de am or» (Ufa).—^«Rivales de la 
curva», producción Dtoiio D uday (Ufa).

Además del p rogram a citad'o, cuen ta  la Ufa 
con producciones am ericanas, con su s  pelícu­
las cortas cóm icas de producción propia  y  con 
veinte excelentes películae in s truc tivas y de 
recreo.

Tal es e l program a n ionstruo  de la Ufa, la 
'entidad cinem atográfica m ás limpcurtante 
E'urupa.

Como ya cTIje 'cn an terio res artículos, la 
m ayor p a rte  de las c in tas  s e  realizan  cn  tres 
id io m as: alem án, ingl'és y  francés.

{De versiones espoñoias iio se dice utm pa­
labra.)

Es d e  esperar qu e  la  catástrofe  financiera 
que h a  estallado cn A lem ania iio ob ligue a  la 
Úfa a  cam biar sus disposiciones.

E n  estos tiempos de tr isteza  y  de ru in a , el 
cinem atógralo CpS u n  elem ento  m ás que nece­
sario  p a ra  n u tr ir  e l  abatido e sp íritu  del pue­
blo alem án, proporcionándole a lgunas ho ras  
de 'distracción sana y culta.

A i im a n d  G u e b r a

Berlín, 16 julio  1931.

H e l e n a  d^A lgy t i e n e  u n  p e r ro

C
LAHO ■que un perro  lo tiene cualquiera. 
Pero  lo difícil e s  tenerlo en  Ing la te rra  
sin  ser n a tu ra l del pais. En casi n in ­

gún  'hotel iuglés adm iten  'esta clase de anim a­
les. 'No o cu rre  lo m ism o qu e  en F rancia, donde 
los perro s— sin ofensa p ara  nadie— tienen casi 
categíoría filial. Im ag ínense  ustedes, pues, la 
av en tu ra  de H elena d 'A lgy en Londres. La 
P aram o un t la  co n tra tó  p a ra  u n a  película que 
se  'filmaba en  In g la te rra . Y e lla  no quiso  se­
pa ra rse  de s u  p erro , que es, valga la expre­
sión, todo u n  cam arada. Un cam arada fiel, y 
h a s ta  su  m ascota. A com paña a su  ó'uefia desde 
que ésta trabajó  con Rodolfo V alentino en  <iEI 
diablo 'Santificado». Y, ahora, al firm ar e l con­
trato  para  Londres, H elena no quiso separar­
se  de él que—insistim os—vale tan to  como •un 
signo  d e  la  b u en a  su erte . P ero  los hoteleros 
de Londi'es no creen en  las m ascotas caninas.
Y Ifelena íiuvo qu e  em prender u n a  peregrina­
ción p o r la ciudad' buscando donde quisieran 
adm itirla  con su  cam arada. AI ñn encontró  un 
ho te l perdido eti e l cam po, cerca de E lstree, 
tr is te  com o u n  clausti'o. Tanto, que s u s  com­
poneros de trabajo  observaron p ron lo  cómo 
el ihumor de la m uchacha iba extinguiéndose 
poco a  poco.

—iüse ho te l— le  'dijo Cai'los S an  M artín—es 
una  oposición a  la melancolía. Y, u n a  ó’e d o s :
o m atas a  tu  p e rro  o te  m ueres de pena...

Tot-al: ique H elena d'A lgy h a  tenido que a l­
qu ilar u n  piso en Londres com pletam ente 
am ueblado. Y ab ora  puede ju ga r con su  pe­
r ro  en  esa ilusión de casa propia que es un 
piso...

¡Sensacional!
El joven  Y brillante es~ 
cxiioT J u a n  d e  E spa ­
ña , muy conocido de 
nuestros lectores p o r  
su s  in te r e s a n te s  y  
am enos reportajes de  
Hollywood, ha conce­
dido a

P o p u l a r
Fi lm

la exclusiva de pub li­
cación en España de 
su última novela gran­
de, de am biente cine­
m atográfico, rec ién  
aparecida en inglés, 
y  que está obteniendo  
en I^orteamérica un 
éxito sin precedentes,

La
venus
roja
E m o c i ó n  
A v e n t u r a  
E scándalo  
P asión desen frenada

Estas son las cuatro 
sintesis de la obra , 
que próxim am ente co­
menzará a publicar en 
folletín

P o p u l a r  
Film
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2 «popular film*

Gloría Swanson y las toilettes en el cine

G lo ru  Swansok, la estre lla  d e  los Ar­
t is ta s  Asociados qu e  es unánim em eate 
consiüterada como--tina 'fie las a rtis tas 

que  m ejo r viaten, tiene opiniones m uy  preci­
sas re sp ec to 'a  la  cuestión d e  las «toilettes» en  
e l  cine, opiniones a  lae  -que u n a  e¡qieriencia de 
m ás de diez años p res ta  u n a  indiscutible au to- 
rida<í.

<cBl v estir n o  consiste sim plem ente en  se­
g u ir  la  m oda, declara G loria. Es m ás que 
n ad a  un a  cuestión de adaptación de la  moda 
a  v u estra  propia personalidad 

P o r lo  que a  m í s e  refiere, jam ás lie  Uevatfo 
u n  solo  vestido nuevo  s in  ihacerle an tes las

modifloaciones indispensables p a ra  hacer de 
e s te  tra je  wde moda» u n a  to ile tte  qu e  m e sien , 
te  ibien y  m e favorezca.

S i todas las elegantes hiciesen lo propio, 
n o  veríam os, com o suo&de dem asiaío  a  m e­
nudo, tres m ujeres en  e l m ism o salón vesti­
das con Tin vestido exactam ente igual, la  mis­
m a creación «exclusiva» de X.

V estirse  p a ra  la  calle y  vestirse  p ara  la 
pantaEa son dos cosas absolutam ente distin­
tas.

En efecto, en  e l prim er caso disponéis de 
telas, dfe colores y de le  línea. E n  e l segundó 
caso, n o  tenéis más q u e  la  línea.

Cuando veis un a  to ile tte  en la  pantalla  po­
déis confiemplarla dos m inutos cuando  más, 
es decir, según  dos <cplan<K generales», por 
té rm ino  medio, y  el re s to  del tiempo en  p ri­

m ó o s  planos próxim os 
que- no perm iten  apreciar 

e l -conjunto, Ad'emás, n o  
debemos tampoco olvidar 

que duran te  es te  tiempo .?e 
desarro lla la  acción de la  
película q u e  desplaza con­

tinuam ente  la  línea. No 
jugando e l color papel al­

guno  y  n o  pudiendo dis­
cern ir la calid’ad de la  tela, 
no queda m ás qu-e .el corte, 

la  línea, y  e s ta  línea debe­
rá  ser ne tam en te  exagera­
da s i  s e  quÍM-e qu e  atraiga 

la m irada  del espectador.

P a ra  las toilettes que se 
llevan en  la  v ida real, >*.1 

caso es m uy (Jistinto. Es­
ta ré is , por ejemplo, senta­

das d u ran te  áo s horas, du­
ra n te  las cuales podrán 

exam inar a placer ta l deta­
lle o tal o tro  bien aparen­

te de v u estro  vestido. Después os 

pcmdréis en  p ie  y, m ientras anda­

ré is , ¡a línea de v u estra  toilette 
aparecerá  en  su  conjunto. E nton­

ces, los efectos del color y  efe las 

telas ju g a rán  u n  papel ta n  im por­

ta n te  com o n u lo  sería  en  la pan ­

talla.

Adem ás, que en  e l cine hay  ijue 

ten er tam bién en  cuen ta  las consi­

deraciones prácticas- La acción de

Gloria SvansoD, eonsecucnte 
con su pfopla teoría, cuida la 

línea del restido.

Sally Eilers, 
¡ovea actriz 
de la Fox, 
con BU sen­
cillo tiaje 
de calle

u n a  película exige tíe r to s  gestos, ciertos mo­
vim ientos que la  to ile tte  escogida debe perm i­
t i r  sin dificultad. De ah í m uchas modificacio­

nes q u e  n o  siem pre es fácil a  los modistos 
compren-dfer s i  n o  tienen la oostum-bre de 
íraibajar p ara  los estudios.

A ntes de em pezar u n  film siem pre roda­
m os u nos m etros p ara  ver e l efecto de las 
telas q u e  nos proponem os uDiliiai, y  esto 
porque n u estra s  te las deben arm onizar 

siem pre con la acción de la jiellcula, Én 
ciertos casos, cuando convenga hacer so­
bresa lir la acción, darem os a  la toilette 
riroyectara u n  carácter n eu tra l y  discreto. 
S i por e l  con trario , e l vestido debe jugar
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un papel im pórten te  en  Ja cccidn, nos cercio- 
raiem os gracias a  estos ensayos íotográUcos 

de que sobresale lo bastan te .
ü a  p u n to  particu larm ente espinoso es la  p re ­

visión de la  moda, p u es es sabido (jue una  pe­
lícula rodada en  inv ierno  se  proyectará  en  p ri­
m avera en los salones de prim era  categoría y  
se exh ib irá  al g ran  público en  otoño.

P a ra  m is vestidos de «La in trusa» , por 
ejemplo, rodacía a fines de 1 ^ 9 ,  re c u r r í a  la 
im aginación de R¡ené H ubert, qu e  se bailaba 
entonces e n  Alemania. Los croquis ijue m e en ­

vió re su lta ría n  «ahora» a  la  m oda. H ubert ha­
b ía  sido, pues, precavido pero se  anticipó in ­
clusive demasiado, de modo que estuve  bien 

insp irada  al aó'optar u n  partido  interm edio en­
t r e  lo, que se  llevaba a  fines de 1329 y  lo  que 
e l a r t is ta  m e aconsejaba.

Estim o, e n  u n a  palabra, que las vedettes 
elegantes de ia  pan talla  n o  son simples mani­
qu íes que iiacen lucir las toilettes. Son sus 
toilettes lo  que b.aoe valer las «sters». Y an tes 

qu e  ser rtíle jo  de la  (imoda» esas to ilettes de­

ben ser adecuadas a  cada u n a  que las lleve y 

favorecerla to^to lo posible.»
Tales son las opiniones de Gloria Sw-anson 

acerca de e s ta  in te resan te  cuestión  qu e  ella 
está  especialm ente calificada p a ra  tra ta r .

E s  sabido q u e  los Aríiistas Asociados, para  
quienes h ace  &loria S w anson sus películas, se 
han  preocupado especialm ente d e  la  cuestión 

de la  m oda p ara  sus producciones. Con este 
esp íritu  han  hecho u n  convenio con MUe. Oha- 

nel, la  fam osa m odista parisién, para  la  crea­

ción de m odelos p ara  las mism as.
Así e s  que ta n  p ro n to  com o se h a n  recibido 

las te las destinadas a  la  nueva producción de 
los A rtistas Asociados titu lada  provisiona'lmen- 

te  «Tres rubias», los estud ios han  empezacfo 
la realización de este  film. Será  la  prim era 

producción (cvestida» p o r Mlle. CSianel, que ha 
en>viado especialm ente u n a  ayudante suya a 

Hollywood p ara  a seg u rar la  «m ise au  poinbn 
de sus creaciones.

D uran te  su  breve estancia en  P arís , Gloria 
Sw anson no h a  olvidado v is ita r a la  g ran  m o­

d is ta  y  se  llevai'é consigo a Hollywood varias 
to ile ttes que Mlle. Chauel h a  com puesto espe­
cialm ente para  ella.

U a a  coshirerita se convierte 
ea artista de la pantalla

H
a z e l  W i t t e r ,  costu rera  de lo s estu-? 

íio s  de los A rtis ta s  Asociados, es la 
ú ltim a Cenicienta de nollj'w ood, La 

javen, qu e  fué alum na de la U niversidad de 
Nebraska y  del Y ork CoUege, de Lincoln (Es­
tados Unidos), h a  sido  seleccionada p o r Sa­

m uel G oldw yn p a ra  in te g ra r  e l g rupo  de las 
doce m uchachas m ás liu'das de C inelaadia que 
han  -de aparecer e n  <('Palmy Days», comedia 
protagonizada por e l famoso Eddie Cantor.

P a ra  elegir a  las doce afortunadas, la o r­
ganización de G oldw yn tuvo que hacerlo  en ­

tre  3.500 jóvenes que, o  se  p resen ta ro n  a este 
objeto en  'd id ios estudios, o fueron descu­
biertas por los com ponentes de esta  organiza­
ción. De m om ento  se  pudie ron  hallar hasta  
once de ellas, pero  hubo  m ayor dificultad para  
hallar la  duodécima. ILa casualidad vino, no 
obstante, en  ay u da  ide Goildwyn, pues cuanáo 
se  hollaba exam inando ias creaciones d e  la

célebre m odista  francesa Mlle. Gabrielle Cha- 
nel en  el estudio estilístico, cayeron su s  ojos 
sobre  Hazel W itte r, y  d ía  fué la  elegida.

Joan Blondell aparecerá 
en ‘‘T res roÍ5ias“

I W arn e r B ro tbers-F irst N ationai ha 
prestado a Joan Blond’ell p a ra  reem- 

^  p lazar a Jean H arlow  en  el papel que 
ésta tenía ique in te rp re ta r en «Tres rubias», 
com o se  (titulará probablem ente la versión

L

cinematográfica de «Tíie Greeks Had a W ord  

F o rt It2», 'debido a que e s ta  liltim a a rtis ta  
n o  e s ta rá  lib re  en  la  fedha en qu e  GoMwyu 
quiere em pezar a  ro d ar e s ta  producción.

Con David Manners, q u e  íha obtenlcío tam ­

bién u n  rol en  «Tres'ruibiasi>, quedará inte­
grado el rep a rto  p o r los siguientes a r t is ta s : 

In e  Clalre, C arole Lom bard, Joan Blondell, 
David M anners y  J^w eE  S hennan .

E sta  comedia, producida p o r Sam uel Gold- 
w yn, se rá  eó'itada p o r los A rtistas Asociados.
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I
AS películas deporíU 

vas ocupan u n  lu- 

gar im portante  en 

él cinema ain«ricanc y 

a n a  ea  d  europ<?o.
No pesponde ello cierta­

m ente  a  un  plaai, por par­

te  de ios productores de 

!o 5 U« podríamos liem ar 

pedagogía 'deportiva, sino 

e  u n a  táctica comercial 

toiía vez que e s ta  clase Ae 

films cuen ta  con u n  p-ú- 

blico nuaneroso y entiisias- 

ta fln todo e l mundo.

S iendo esto cierto , se 

explica m ejor la acepta­

ción qu e  tienen las ibaii'ías 

.deportivas, b ien  con el 

p re tex to  de recoger en  

ellas el am biente estudian-

Yaie, 'dle H arw ard, etcéte­

ra , etc.
E sts  necesidad d e  reali­

zar fiilms deportivos h a  

creado a l a r t is ta  de estos

u n  'galán exoeleiite. sino 

l.ambién como u n  sport­

m an  consumafio. WiUinm 

dom ina com o pocos toda 

clase de d ep o rte s ; boxe, 

foot-ball, base-ball, rugby,

de la  pantalto. Fué en «El 

estuidiante 'de Ilarw’Qrd»). 

Aquí se nos p reen ta  Bi- 

ily como u n  m ucbacbo que 

eüucíia e n  l a  U niveridad de 

H arw erd. Se realiza un 

en cu en tra  de rugby  intp- 

resantísim o y  detaUado, 

en  e l  qu e  Billy 'toma parte  

com o •jugador. E ste  en ­

cu en tro  DO es u n a  escena 

hecha en  e l estud io , sino 

■que se  tra ta  idel partido

R i c h a r d  A r ­
len» p ieparándo- 
ge en  sti c a ía  para

Considierado e l cine co­

m o un  reflejo de la  vida 

e s  lógico ique se  Ueveni a 

te  pan talla  tem as actuales, 

que ee desenvuelvan en 

ella, artísticam ente, las 

actividades q u e  con m ás 

gusto  practican en  la  vida 

sociail ios jóveaeis d'e eiiora.

iEil idinami'smo q u e  rige 

todos lo s iBsíueizos y ac­

ciones del ei'glo, concuer­

d a  oon e l dánarai-smo que 

es p rincipal v ir tu d  d:el a rte  

cinematográ'flco. Se co- 

irespon'den, 'paes, en  r i t ­

m o  tvdoz y  'vi'Cfl.ento, lia 

Vida ly e l cinc.

til, b ien  cotQO documento 

plástico y  .directo de los 

acontecim ientos del m un­

do ideportívo.

Así, hem os v isto desfi­

la r  p o r  e l lienzo p lata 

las U niversidades de Bo- 

loiiia, d e  Heidelberg, de 

Cambridge, ide Oxford, de

fiims. W illiam  Haines es, 

s in  duida alguna, de los 

que m ejo r se  adap tan  a 

este  género. S u s ipelículas 

'lo señalan, no sólo como

hokey, autom ovilism o, re ­

mo, etc.

Le reooDieudamos en la 

c in ta  que le  consagró de­

finitivam ente como a rtis ta

c u a n d o  líeg:ue 
e l c a so  de hacer 

de “ lo to  de m a r“ .

final de cam peonato d e  'los 

iBstaá'os Unidos, y  se  in ­

te re só  en  la  película co­

m o s i  íiiib iera formad> 

p a rte  de ella y  no  s e  tra­

tase  de algo verídico y 

ajeno po r com'pleto a  la 

v o t a t a d  del argum entis­

ta, qu e  n o  pudo prever 

que u n  liecho rea l ir ru m ­

piera, valorándolo, en lo 

im aginado p o r 61 mucbo 

tiempo antes.

Tam bién pudim os obser­

var m u y  íietancdamente 

la b'sUeza plástica q u e  en ­

c ierra  'b1 deporte de insbio
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cu esíe mism o film. Se 

ooiTÍeroQ u n as rega tas  en- 

!as célebres Universi­

dades de- H arw ard-Y ale 

con su s  verdaderos «aíjui- 

pos d e  rem eros com pues­

tos de alim m os títe (lidias 

Univei'sidadw, cou excep­

ción d d  (iMaassa», de Har- 

w ard , qn e  fu é  suplido por 

Billy, nuie s e  com portó 

mal, pues fum ó y 'beiió la 

nocíhc an tes 'del •encuen­

tro , siemlo su  ccjuípo de- 

rrot«cft). Entonces llora y 

se arrepiente- P ero  reac­

ciona m'Cdiante u n  'Bsfuer- 

zo d e  voluntad, cam bia de 

vida y  vu-el-ve a  en tren a r­

se  con m és íe  que nunca, 

y  en  las siguientes regatas 

■lleva etiuipo .de su  Uni­

versidad a 'la victoria.

Otro actor diestacado en 

es te  gí?,iiero ó'e películas 

es Ramón Wovarrc, admi- 

rab ie  eai cfGuardias m ari­

nas». PropiaTuente no T)uc-

de decirse  qu« sea  u n  de­

p o rtis ta  com pleto como lo 

es WOliam Haines, pero  

en  su  afán  por cu ltivar el 

depforte del rem o, a l  igual 

■que o tro  galán  m eritisim o 

—R idtiard Arlen— y n  o 

disponiendo (íe tiem po pa­

r a  los lentrenos, se  adiea- 

tram  con . u n as  m áquinas 

espcciaJes en sus propias 

m ansiones.

Y n o  nos sorprendería 

ve ri®  cualqu ier d ía  en 

u n a  c in ta  francam ente de­

portiva com o héroes die. la 

m ism a.

J .  L o e e n a

U n  c o n c u r s o  
entre estudiantes 
norteam ericanos

IA votación anual ú t 

tim om ente celebra* 

d a  en  la  Universi*

dat? yanqui d-e Princeton 

en tre  los alum nos del ú l­

tim o  año, h a  resultado 

m uy  favorable p a ra  los 

A rtis ta s  Asociados.

'En efecto, e n  e l concur­

so  p a ra  hallar la  película 

m ás popular, «q opinión 

de los estudiantes, resultó  

ír iu n ía n te  KoAngeles del 

Infiei'no», d istribuida por 

los A rtistas Asociados, que 

obtuvo íob le  núm ero de 

votos qu e  las o tras dos 

superproducciones qu e  en ­

tra ro n  e n  votación. <cAn- 

geles del Infierno» obtuvo 

74 su frag io s ; «S in  nove­

dad en  e l  frente», 3^  vo­

tos, y  itíDisraeJin, Bl, uno 

m enos ique ¡a an terio r.

E n  e l  co'ucurso d e  artis ­

tas predilectos, en e l que 

partic iparon  los estud ian ­

te s  d e  ú ltim o  año de Oliií 

Nassau, resu ltó  vencedor 

Ronald Colman, a s tro  de 

lo s A rtistas Asociados, se ­

guido de George A rliss y  

W i'lliam Pow’eU.

O R O C D EH A

E sta  clase de concursos 

ison u n  aliciente p a ta  las 
casas p roductoras, que, 
com o A rtistas Asociadtis,

J / iD O N

ALNENDRAf

e i  f a d o  delica-
, __y la  finura del

te rc io p e lo , ad q u irirá  
cu tis  con  el u s o  dcl 

jabón  d e  a lm e n d ra s

O R O C R E M A
E a  el m ejo r tr a ta d o  d e  be­
lleza  e h ig iene  d e  la  piel, la 
que  m an tiene  fre sca , loz a ­
na , lib re  d e  g ra n o s  y  ro je ­
ces y en perpetua primavera. 
¡Pero pida Orocrema, pues sa Imital

L C Í P a r t M C t í l T A S A H A

A lfo n /o X I l.l l-B a d ís lo n a

p ro cu ran  enaltecer e l a rte  
cinematográfico, contribu- 

yendo con ello a  com pla­
cer al público.
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L A S  T R A V E S U R A S  DE  
A N T O N I A  C O L O M É

T a ercon tram os en  €l i^ ta u ra n te ,  ju iito  a l mostra<^or, 
coonprando bombones de diocolabe. El encargodo 

_ i cuando la  v«, desde, lejos, ya p repara  lo que ella de-
sea. Desenvuelve e l  papel plateado, lo  hace un a  bolita y 
en  seguio'a va a ca€r sobre  la  cabera de la persona más 
próxim a. E sta , m ira, m áignada, y ... con un, «usted perdo­
ne» e s tá  todo a rreg lado ... L a  sonríen  a íw tuosam ente, la 
llam an y  se  descukían, vuelven a  ser objeto de o tra  dia­
b lu ra .. .  Así es A ntonia Calomé, la (Jeliciosa ingenua d e  los 
estudios de Joinville 'íue  in te rp re ta  u n  «role» de ■gran m -  
p O P t a n c i a  en e l film «Un caballero (ie frac». Hoy hemos 
hablado con ella, unos m inutos, los únicos en  ijue estuvo 
quieta, porque  sepan Uisteiies que esta a r t is ta  es de io más 
revoltoso que ex is te :

— ¿Oe dónde es usted?
—De Sevilla.
^ á Q u é  fu 6 an tes (Je dedicarse a l cine?

. —lAntista de teatro .
— ¿Dánde trabajó  últim am ente?
__.En Maravillas, de Madrid, con Pepe Romeu.
— ¿Qué la  agrada m ás, e l cine o e l tea tro?
^ L a s  dos ccfias. Pero  e n  el tea tro  teogo algo que aquí 

m e la lte . Los aplausos. Guando m e acuerdo de ellos n o  sé 
por quó m e entristezco. Bs ta n  agradable salir a  esoena 
p a ra  recibirlos. C laro  qu e  e l cine tiene u n  cam po m ás am­
plio en  'que desenvolverse. S e  gana m ás. P e ro ... yo me 
acuerdo m ucho del teatro .

—«‘Volverá usted  a  él?
—D epende... P ero  casi puedo asegurarle  que de vez en 

cuando hará un a  escapadita...
__¿C uántos filiuis h a  rodado usted  en Join^viUe?
—D o s : «Un caballero <le frac» y i«Las luces de Buenos 

Aires».
— ¿'Dirigidos por qui'én? .
—E l prim ero  por Carlos San M artin y  Roger Lapellani. 

El o tro  p o r Adelqui Millar.
— ¿(En qué emiplea usted la  m ayor p arte  de lo que gana? 
—-En dulces. Me paso todo e l (íia ooroprando bombones. 
— ¿iFigura usted  en  algún o tro  reparto?
—E n  «La verdad desnuiü'a» creo qu e  tengo u n  .papel. 
— ¿ILa gusta París?
—]iOh!, los días de descanso m e dedico a conocerlo, oís 

m aravilloso...
— ¿L a gustaría  vivir aquí, siempre?
__No. Soy aficionada a l viaje, y  una tem poradita en caffa

sitio re su lta  p ara  m i tem peram ento m ucho mejor,
— ¿ Cuántos novios tiene uislod?
—Ninguno.
— ¿Piensa casarse alguna vez?
—C laro... cqu<5 86 ha creído usted , qu e  m e voy a  quedar 

p a ra  "vestir imágenes ? i “No íallaba m ás 1 
— ¿Pero, si aún no tiene usted  con quién....»
—Boy dem asiado jo'ven,
— ¿C uantos años?
—(Dieciocho. , .
Un empicado se  acerca p a re  (Jecirla qu e  la  llam an d a  

«platean». Recoge sus cosas corri-aido y  desaparece p o r el 
ja íd ín . Yo, tra to  de seg u irla :

— ¡S eñorita  Colomé... u n  m inuto  m ás, p o r favor I...
Ella desde lejos, al verm e, g rita , sin d e tenerse : 
—M añana... Venga m añana por aquí... que le  contaré...

A»
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L O S  E S C Á N D A L O S  D E  H O L L Y W O O D
El m a l  gen io  de un  cómico e spaño l

I
OS periódicos fle Es­

paña  y  América co- 

mieiizan a  ocuparse 

m u y  seriarD'eníe 'del ira - 

caso  «xperim enttó-o por 

algunos productores <3e 

Hollywood a i film ar pe­

lículas en español. Como 

i r a  Áte esperarse, culpan 

principaím ente a  los aues- 

trew. S in  que  aceptemos 

esa responsabilidad en  la 

estensiÓTi q u e  se  le  a tr i ­

buye, n o  podem os menos 

de lam en tar que, efectiva- 

men,t«, algo de eso  i a  ocu- 

rr id o  m uclias en

Hollywoo'd.

¡B1 craso mds no tab le  ha 

sido el de u n a  c in ta  pro ­

tagonizada p o r  ¡Ernesto 

VUolies, y  a  iquien acom­

pañan  Juan  d e  !Lan- 

da y  iMaría Alba, 

e n tre  o tro s  a rtis tas 

d  e  m érito . A u n  

cuando ¡hace u n  año 

que se  filmó la  c in ­

ta , la  casa proó'uc- 

to ra  330 96 a trev e  a 

m ostra rla  al público 

am pliam ente. Pare­

ce  qu e  se  tem e aca­

rre a r le  a  Vilolies 

u n  descalabro defi­

nitivo en lo qu e  re s ­

pecta  B ilollyw ood.

Las m ás inusita ­
das controversias, 

d ispu tas y  íiasEa in ­

su ltos acom pañaron 

a  ‘ss te  film miecti- 

tra s  s e  realizaiba. Vilches, 

faltando a l e sp íritu  de cor­

dialidad qu e  m anda ahogar 

en secreto esas cosas, ha 

publicado algo, lo que le 

convenía, en  «Cine-Mun- 

qM » , e n  u n a  'entrevista 

flTHiada p o r Ariza, Y aú n  

sigue inundando  las redac­

ciones de los periódicos 

con n o tas  destinadas a em ­

p añ ar la  actuación -de sus 

com pañeros, sobre todo la 

del fem óse Ju an  de Lauda, 

in té rp re fe  de B utch en  «‘El 

presidio».

T odo íu é  in trig a , des­

ag rado  y fa lta  de tin o  en  

lo q u e  ¡hacía a  la  form a­

ción (M rsp a rto . D oa E r­

nesto , que ñ ab ía  conse­

guido ser nom brado  direc­
to r  de 'diálogo y  protago­
n is ta  a  'iin tiempo, quiso 
con jun tar la  obra con sus 
am igos y  protegidos. Se 

em peñó en  q u e  Ju a n  de 
Landa n o  ibabta d e  (hacer 
la  p a rte  d e l Conófe Desa­
mo. lEste, p o  lo  desealba 
tampoco, acaM ba d e  iil- 

m a r oEl preá'dio» y n o  le

a l estudio tenerlo  ocioso. 

Tampoco fné fácil disua­

d ir  a  Vilcibes áte q u e  An- 
geQita Benitez debía dejar 

e l  cam po lib re  a  Conchita 
M ontenegro. Aquí m ostró  

Vilobes u n a  ceguedad que 

le  iia  sido fa ta l y  que ha 
dañado  consideraM em ente

dió a  M aría A lba la  pa rte  

d?6 la  Condesa María. Vil- 

oíies q u ería  reem plazarla 

co a  V era Zouroff, u n a  se ­

sentona qu e  pesa  ¿50 li­

bras.
Todo ello avinagró e l  es­

p ír itu  d e  Vilciies en  tal 

form a, qu e  no ínó  posflíle

Ju an  de L an d a , e l g ran  actor español, q ac  destacó en  e l tipo  principal 
de “ E l P res id io " .

venían  m a l unos días de 

descanso. M áxime cuando 

se enteró d e  que e l  perso­

n a je  no e s tab a  cfentro de 

s u  tipo. P e ro  desoyéndolo 

todo se  decidió qu e  L anda 

film ara e l  papel. E ste  ac­

to r  ’&e encontraba y a  con­

tra tado  y  n o  le  convenía

8 nuesitro cine. Si bien 

acertaba a l c ritica r a  los 

otros, te n ía  l a  fa lta  d e  de­

licadeza d e  p roponer e n  su  

Jugar a  a r tis ta s  inferiores 

a  lo s q u e  desechaba.

La m ás p in to resco  de 

las d ispu tas fu é  Ja que 

tu'vo lu 'gar cuando ee le

y a  'trabajar con e l sosega­

do e sp ír i tu  d e  cooperación 

indispensable en  la  filma­

ción 'de u n a  comedia.

Q u e d a r o n  d istri­

bu idos ios papelea y co­

m enzó la  lec tu ra  'íe  la 

o b ra . Y a q u í fué e l lío 

gopdo. Ju an  de L anda dió

princip io  a  s u  p arte  ta l co­

m o se n tía  a i  personaje ; 

esto  es, 'dándole e l  m ayor 

grado posible de comicidad 

p ara  defenderse co n tra  e! 

e r ro r  com etido p o r quien  

s e  obstinó  en qu'B de/bía 

hacer ta l parte .

F u é  violentam ente in te- ' 

rn im p id o  p o r  Vilcihe&, 

quien d ijo :

—(Eso no debe leerse 

así.

—^Dispense u sted , ^ e r i -  

<íó Vilohes. Acepto s u  di­

rección en lo  qu e  hace a 

la  m anera  d e  decir las fra ­

ses ; p e ro  no  en  lo  q u e  ha­

ce id  modo d e  se n tir  el 

personaje. Eso es 

imposible.

—A quí el único 

que sabe algo soy 

yo—rugió  VUches, 

—S eñor V ilches; 

e i te a tro  es e l tea­

tr o  y  ^  c in e  es e l 

c ine ...
Aquí fu^ Troya. 

Vildhes prorrum pió  

en  a n a  se r ie  d e  in­

sultos con tra  Lan­

da. Faltó  e l respeto 

a íLuz Segovia e  in­

sultó  a  Gondhita. 

E sta  s e  echó a  llo­

ra r , la  Segovia ge­

m ía p o r su  p arte  en  

u n  rincón  y  L anda 

n o  ten ía  nada d e  m udo. 

Al fin. Vilcihes aban<íonó 

e l «set», pro teg ido  por 

P a u l EUis.
D uran te  dos días no re ­

gresó  al estud io . No s e  ¡e 

necesitaba tampoco, por- 

qu'e tó lo  s e  film aban en­

tonces las escenas en  que 

tr^ ja ja b a n  M aría A lia  y 

Juan  de Landa.

Al fln reg resó  don E r­

nesto  hecho  u ti ‘basilisco. 

S e  presentó  a  m ís te r Man- 

n ix , a lta  au to ridad  en  e l 

estuifio, y  exigió 'que de 

L anda le diese satisfacción 

p o r escrito , M íster Man- 

n i£  se  echó a  re í r  y  con­

su ltó  el singular caso con 

m íster Godoy, agen te  de 

■Vilohes 'eo Hollywood.

-h No le  haga  ustied caso 

—fa é  la  i'espuesta d e  mís­

te r  <Jodoy.
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•Pero pasa'ba e l tiempo y  

la  película e s tab a  y a  dete- 

niá'a casi, l i e  L anda de­

claró qu e  p o r serv ir a  la 

casa, y a  q u e  estab a  con­

tra tado  y n-o ten ia  queja 

co n tra  e l estud io , le daria 

la m ano a  V ildies y  olvi­

daría todo.

Vilclies aceptó e l a rre ­

glo y  reg resó  e l «set».

Y atp ií ituvo é s te  la  fa­

m osa escena que en tie rra  

definitivam ente a todos I03  

tipos de salón  con que 

don E rn es to  Vilclies ha 

estado «camelando» a l p ú ­

blico duran te  "íeintie años.

. Al ex ten der cíe L anda su  

diestra, dijo V ilo lies:

—S e  g  u  1 r  é  traba­

jando con él, pero «yo» 110 

puedo ser amigo de ese 

señor.

Olvidaba Vilohes l o s  

aplausos con q u e  espontá­

neam ente liabía recibido 

él la  actuación de LaBda 

en  <iEl presidüo», y  olvida­

ba qu e  a ú n  liabía llegado 

a ped irle  em peñosam ente 

un a  fotograJia.

S e  roáó la  película. To­

do salía a l revés. Conciiita 

se iCjuejaba 'd iariam ente <?e 

Vilchea. M aría A lba p ro ­

testaba de q u e  éste tra ta ra  

de 'hacerla h ab la r como si 

film aran <óDon .Tuan Teno­

rio»', Luz Segovia, u ltra ja , 

'da p o r V ilches, no podía 

d a r p ie  con bola. Sólo de 

¡Landa tomó en  serio  ni 

buen C onde Desano y tra ­

tó d e  salir adelan te  lo m e­

jo r ique pudo. A ún recor­

damos qu e  ayudó a Vilidies 

a  sineronizar a lgunas es­

cenas y  le  llevaba 'los com­

pases m ien tras  film aban 

la pa rte  e n  q u e  é s te  figura­

b a  can ta r «Una fu rtiv a  lá­

grima».

Hoy q u e  Vi'ldhes se  en ­

cu en tra  s in  saber qué 

hacer, fracasado e n  ca­

s i todas sus películas, 

disgustado con la  com- 

p a  ñ  í a  independien­

te  con q u e  trab a ja ra  

por ú ltim a vez, sin 

■esperanEas í e  que e l  p ú ­

blico -vuelva a  in te resarse  

•por él, no d ebería  cu lp ar a 

los demás, sino aiTerpentir- 

se  de su s  fa ltas y  seguir 

el consejo de Zorrilla.

(El público es justo . Más

aiin, es extrem adam ente 

'bondadoso. Bien o  m al es­

tim ó a  Vilohes en  su  día. 

E stam os seguros que le 
volverá su  favor si don E r­
n e s to  d c s tie r ía  - la  fatal 

acforación de qu e  hace ob­
jeto  a  isu persona, y  se 

consagra, aunq u e  sea por 

u n a  vez, pero  con sinceri­

dad, a l Arte.

Y a s í nO le  o cu rr irá  lo 

qu e  a  sus ú ltim as pelícu­

las. Es tr is te  p a ra  e l crea­
dor de « W u  L i Ohang», 
que la  c in ta  in terpertada 

por él con esto  m ism o 

nom bre, só lo  haya  podido 
sostenerse  en e l  T eatro  de 

la  Opera, en  Buenos Aires, 

cuatro  días, m ien tras que 

(íEI presidio» estuvo seis 

sem anas.

L u c i o  d e  V a r a l l o

HcUywooí?, ju n io  19&1.

N. íJ« B .— El hecho de 
publioffT u n  artículo, no 
significa que 44temos en 
absoluto conformes con 
los jiácios en él emitidos 
por su  autor, que es el 
único 7\esponsable.

L a  dirección de esta re­
vista  tieiw  el criterio de 
n o  cohibir el pensam iento  
de stís colaboradores, pero 

tampoco p u e ie  estar de

populoir{iim-
acuerdo con ellos en todo 
lo que dicen.

Un estreno en 
H o l l y w o o d

E h a  estrenado  «Car- 
ne (íe cabaret». A un- 

que se tra ta  de una 
película sin pretensiones, 
y  au n  porciue se  tra ta  de

u n a  película de standard , 

estam os segu ro s 'de que 
gustará  m ás que m uchas 
cintas qu e  los Departa­
m entos 'de Publicidad vo­
cearan  escandalosam ente, 

«Carne dte cabaret» nos 
p r ^ e n ta  un a  magnífica 
«performance» de R am ón 

Pereda. Acaso un a  de las

14

m ejores qu e  nos h e  ofre- 
oído la  pantalla  hispano- 
parlan te . Lupita Tovar ha 
progresado fantásticam en­
te, así como Carm en Gue­
rre ro , A urorita Real, que 
h a  debutado en  eUa, m a­
nifiesta magníficas condi­
ciones para la  pantalla.

F . R.

Ayuntamiento de Madrid
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V a n  V a l l a ,  
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__¿Por qué ser buena?— se
preg:onta Collen M oore en una 
banda, reciente que ha interpre­
tado para la  First National.
Si esa pregunta nos la hiciera 
a nosotros» tan  ligera de ropa 
y , con el gesto de picardía con 
que aparece en una de estas 
fotos, le responderíamos que, 
efectivamente, no vale la pena 
de serlo pasando tan  veloz la 
juventud.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  C I N E A S T A S  ^ IL L IA M  C A M E R O N  M E N Z I E S
W H .L U M  C a m e e o n  M e n z i e s ,  escocés, 

educado en  Yale y  a r t is ta  genuino, 
liaoe les cosas en  graniíe, a l moao 

de Hollywood. A costum braba a dihujar sus 
pelíoulas en  pedazoa de papel de embalaje, 
cuando vivía en  Escocia, pero ahora em plea 
UQ m illón -de piés de lo ng itud  í e  celuloide 
p a ra  contener sus dibujos.

L a  época en  que dibujaba sobre papel de 
em balaje’ en  Escocia, e s  y a  rem ota. S u  m adre 
^uandaiba papel p a ra  hacer paqueties, pero  
«Bi'U», com o gusta  se r  llam ado, se apoderaba 
•áte él p a ra  hacer sus dibujos. Le gustaban los 
asun tos <3ramáticos como incendios, batallas, 
to rm en tas m arítim as y  luchas e n tre  an im ake 
salvajes. 'Cuando d ibujaba u n  cañón im itaba

S e  h ah ía  acordado de ijue e n ^ u  juven tud  h a ­
b la  querido s e r  violinista. <«Muy bien)', dijo 
a  su  h ijo . <iSi quieres se r  a rtis ta , p rocura  ser­
lo  de verdad'. S i m e -demuestras aplicación, te 
env iaré  a  Munich a  estud iar. P ero  n o  quiero 
en m i fam ilia e l tipo de a r t is ta  que n o  pasa 
de •dibujar e tiquetas p ara  la tas de conservas. 
Y, te n  p resen te  que, ta n  p ron to  ganes tu s 
p rim eras m onedas por medio del arte , te  sus- 
peu'd'o tod a  subvención.i>

Así empezó Menzies su  ca rre ra  artística . Su 
p rim er tra'bajo com ercial n o  consistió en  las 
e tiquetas para  la tas de conservas (jue su  pa- 
•dre preveía, pero  no g ra n  cosa más- Consistía 
e a  dibujar cortadoras d e  césped. Cobraba por 
ellas 4 dólares de The H ardw are Age.

tom adas, con tod'a precisión, del natural.
S u  inn a ta  ingeniosio^d le  ayudó a abrirse 

paso en la  ia d u str la  cinematográfica y  hoy se 
le  ooo'sidera e l m ás exquisito  a rtis ta  y  esce- 
nógraío, de Cinelandia, I ^ a  vez, George Fitz- 
m aurioe estaba rodando  un a  película con un 
decorado oriental y  Menzies colaboraba con 
^1 e n  la  m ism a. Hahía iina escena que exigía 
u n  am biente tropical, y  esto  era  algo difícil 
de obliener en  e l Bstad’o yanqui de Nueva 
Jersey  donde ten ía  lugar la filmación. Menzies 
resolvió e l problem a cogiendo dos abanicos 
de palm a y arreglándolos de modo que a l mo­
verlas produjesen u n  efecto efe som bra en  el 
fondo del decorado que im itaba a m ía  palme­
ra . 'Pitzmaurice quedó encantado í e  la  idea.

D e izqu ierda  a  defecha» V ilU am  C am eron M en ííes , Jeanette  M ac DonaW  y  A ith u r  H am m crstein

con la  boca e l ru ido  dod disparo y  lo  m ism o 
si dibujaba soldados ül&paraudo su s  arm as. 
Estas fueron las p rim eras películas sonoras 
de Escocia, afirm a Menzies.

Fué a América m uy  joven, volviendo a Es­
cocia después de u n  rperíodo determ inado tfe 
tiempo con e l ob je to  de ingresar en la  Aca- 
dcania Dumfríies. Su p adre  quiso haoer de él 
un abogado, y  entonces Menzies ingresó en  
la üniversiü'ad do Y d e  (Estados Unidos). Allí 
no m iró  m uchas veces sus libros de leyes poj'o 
iiizo mucSios dibujos, en cambio. Cuando su  
padre le censuró  s u  poco in terés p o r la  ca­
r re ra  que él le  había e l^ id o , Menzies le  de­
claró que tpicria se r  a rtis ta  y  n o  abogado.

La obstinación del viejo comercianfie, se  
desvaneció de u n  moó'o de! todo inesperado.

Había olvidadto ya su  tr a to  con su  padre, 
a sí es qu e  incautam ente k  m ostró , orgulloso, 
■su p rim er cüiequc, y  su  p adre  le  suprim ió la 
subvención. Quedó, pues, desde entonces en- 
Iregado a sus propios recursos. P a ra  compli­
ca r m ás la situación, perdió su  empleo y  tuyo 
que hacer cara  a l porvenir con u n  puñado de 
calderilla «m e l bolsillo,

Como quiera, no obstante, que en  aquel 
m om ento  existiese en  Europa ccuna pecpioña 
'Q'ispnta», como otros millones de hombros, 
Menzies quiso  tO'mar p a rte  en ella. Se alistó 
a l efecto en  la  M arina de g u e rra  y  fué de­
signado para  fo m a r  part'C del grupo de a rti­
lleros de u n  vapor m ercante. M ientras forza­
ban d  bloqueo de los subm arinos el joven 
a r t is ta  dibujaba buques y escenas m arítm ias

•Este p rim er esfuerzo allanó e l camino de 
Menzies 'quien h a  proyectaiío los decorados de 
<cEl ladrón de Bagdad», «Ronde nocturna» <cEl 
oapitiSn Drummond», <íLa canción del Hit?.» 
y úlíim am enle los de «Le novia 66«, »Para 
alcanzar la  luna» y  «Kikl)>. La belleza pictó­
rica  d e  «Tbe W anderer»  fué líebida a la men­
te  ci'oadora de Menzies, y  los qne creen que 
los productoi'es alem aues in trodujeron  en la 
cinem atografía el elem ento d e  la  fantasía y 
los ángulos d e  g ra n  efecto, deben saber que 
Menzies se  anticipó a la nueva m anera im­
presionista años atriis on <fEl murciélago». 
Más lejos ir ía  aú n  Menzies si se dejaba cam i» 
libre a su  inspiración, porque tiene un a  con­
cepción u ltra  m oiíerna en  lo que se refiere a 
efectos visuales.

Ayuntamiento de Madrid
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V tl l ía m  P o v e í l ,  visto po f R iera .
A pon te  d« R eg ina id  D euny , p o r R ie ra .

E n r iq u e  M u ­

ñoz. - Paseo de 

las Delicias, nú­

mero 157, M a­

drid .-E dad  20 

años. - Estatura 

í ‘75 m .-C ono ­

cimientos de de­

clamación, can­

to y  deportes.

T e r e  M o r e . -  

M a r ,  42,  4.°, 

puerta I.®, Bar­

celona. - Estatu­

ra- I ‘67 metros.- 

Bailes, natación, 

soprano lírica. - 

Edad 20 años.

S O Y  F O T O G É N I C O ? ¿ S O Y  F O T O G É N I C A ?

Ayuntamiento de Madrid
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• PODutarfilm-

Las grandes editoras de films ante la temporada 1931-32
Producción M .-G .-M .

I
A producción M. G. M. para  la  tem pora­

da es considerable en  cantidad 
-i y en  calidad. JLsta producción excep­
cional es e l resu ltado  de un a  prosperid'ad y 

u n a  pefección cada día en  aumeinlo.
•Puede decirse que M, G. M. nos p resen tará  

en  la  próxim a tem porada ©1 esfuerzo m ás con­
siderable con los resu ltados m ás óptim os lo­
grados íiasta  el óía.

H e aquí la  lista  d:e producción,
Film s hablados en español:

S u  ú ltim a noche.—A'daptación de u n  famoso 
vaudevills francés, con E rnesto  V ildies, 
M aría Alba, Conchita M ontenegro, Juan 
de LaTida y Manuel Granado.

El prnceso da M aiu D ugan— ^Con M aría La­
drón de G uevara, Crespo, R ivelles,-Lan- 
da y  Tirado. 'La m ás sorprendente reali­
zación 'de este_fanioso drama.

En cada p w r to  u n  amor.—P o r e l tr ío  excep­
cional 'Crespo, Landa y Tirado, con Con­
ch ita  M ontenegro.

La fí'uta oimai'ga. —  F o rm id ^ le  d ram a de la 
g ran  trág ica  V irg in ia  Fábregas, con Lan­
da, M aría Luz Callejo, E lv ira  Moría, Cos­
teño y Julio  Pena.

De bote en bote.— G randiosa parodia de El 
PiKíidio, por Laurcl-H ardy.

Los calaveras y  P o litiq w ria s.—^Dos nuevas y  
■divertidísimas cómicos 'de largo m etraje 
de la  p a re ja  'geniaJ Laurei-H ardy.

El alma de la fiesta, La señorita de Chicago, 
El principe del dóllar, Monerías y  Una 
cana al (dr.e,—Finísim as cóm icas de largo 
m e tra je  líe O harley Chase, con las más 
bellas actrices españolas de Hollywood.

La producción ex tran jera , especialmentf’
presentada p a ra  España, e s tá  in teg rada  por
las siguientes g randes producciones:

G reta 'Garbo, en  una  nueva personalidad cada 
'día m ás g e n ia l: Inspiración.

Law renne Tibbett, cantando prodigiosament'e 
e n : Claro de luna, con la  m'ej'or can tan te  
del m undo  'Grace Moore, y  en su  gran 
creación E l hijo pródigo, con E sthcr 
R alston.

Ram ón ‘N ovarro, 'en Estudiantirui, u n  bello ro- 
■manee de k  vidla un iversitaria .

Grace Moore, la revelación de la  tem porada, 
en  la  g randiosa creación cantada Jenny  
Lind.

•loan C raw ford, en Pagada, L u z  de m ontaña. 
Novias ruborosas j  Los to n to s  bailan.

R uster E eaton , e n  s u  obra descacharrante 
Rom eo en  pyjama.

Lon Ciianey, 'en su  p rim era  y  ú ltim a p'elicula 
hfiblacra. El trío  fantástico, la  película 
que  p o r respeto  a  la  noble personalidad 
del Kchombre de las m il caras» , n o  ba 
si'do lanzada h a s ta  u n  aflo después de su 
fallecimiento.

N orm a S h earer, en  su  g ran  creación Divor­
ciada, qu'e le  valió el prem io de América, 
por ía  m ejo r in terpretación  dlel aSo, y 
Seam os alegres, con ¡Rod la  Roci|U6.

W illiam  H aines, en  Más allá del Oesle, y 
Todo por el aire, dos de su s  m ás pecu­
liares creaciones.

Maric D ressler y  PoUy Moran, en  dos g ran ­
diosas comedia's sentim entales llamadas 
a  ob tener u n  éx ito  ruidoso y  sin  prece- 
d'enbes, Gordos y  flacos y  P erdí la bolsa

R eginald  Denny, con K ay J'Ohnson en  Múda­
m e Soitán, la  m ás sun tuosa  creación de 
Gecil R. L e  Mille.

Marión Davies, en  su  desenfadada comedia 
El papá solterón.

Ressie Lowe, en su  alegre  creación Buenas 
noticias.

R obert M ontgoraery, en A m or rabioso, con 
Dorotliy Jordán.

Law rence Gray, en Ju ven tu d  dorada.

Jolin  Mac Bronw, en  la  g ran  película de King 
Vidor, Billy The Kid, personaje  legenda­
rio  am ericano,

Kay Francis, en  F lor de pasión, creación de 
W . (B, de Müle.

Adolphe Menjou, en  s u  em ocionante película 
La pecadora, con C onstance B ennet, y en 
la com edia Irívola E ntre casados.

Lew is S tone, en  Fiiera prejuicios.

Fi'fí D ’O rsay, en  Las tres m uchachas france­
sas.

Y por últim o M ontgom ery y A nita Page en 
Enferm eras de guerra, u n  dram a obsesionante 
que alcanza la  m ás estrecha  belleza dram ática 
y 'que rettrata de m a n era  am arga la  v id a  de las 
en ferm eras en  e l  fre n te  irancés.

A parte de es ta s  proá'ucciones nos p resen ta  
la  noveda'd de u n a  nueva A’ersión sO'Bora de 
B m  H ur, igl film llam ado «eterno», y  qu e  le­
jos de envejecer-en  su  n iíeva versión sonora 
está 'destinado a  superar e l éxito  alcanzaó'o en 
su  estreno, y  p o r ú ltim o  nos p resen ta rá  la 
película qu e  (ha ro to  todos los cálculos posi­
bles de éx ito  sobrepasando a to d o  lo  hasta  
hoy  creado, la película m ilagro  considerada 
como la  m ás bella  producción, y  e l apasio­
nan te  d ram a Devado h a s ta  'hoy a  la  pantialla, 
cuyo tí tu lo  es T m áer f ío m .

lljsta ipelícTiIa tes e sp e rad a  con verdadera 
ansiedad p o r todos cuan tos se  in teresan  p o r el 
a r te  cinem atográfico, pero  e s tá  liam aáa a so­
brepasar todas las esperanzas concebidas.

En general, a  l a  v is ta  de e s ta  g rand iosa  pro- 
duoción form idable por su  cantidad, pero  m u­
cho m ás a l ia  por s u  calidad' perfecta  de todas 
y de cada  u n a  de las producciones qu e  la  am ­
paran , puedo decirse que jamá-s desde que 
existe la  cinemaCografía se  'ha realizaób u n

¿Desea Ud. ser morena?
nse
Afirík

Preparado que da al cutis el color 

M oreno Africano, tan  preferido por 
las señoritas.

Pesetas 5 ,2 0  (sello incluido)

Para que el é n to  sea com pleto, use 

los

polvos

en los tonos obscuros.

Pesetas £«15 caja (sello incluido)

Si no  lo halla en su localidad envíe a

J. OIIVER '  Corles. 569 '  Barcelona

en sellos de correo o  po r  giro postal 
pesetas 6  p a ra  el Afrik y 2 ,5 0  para  

los polvos y se le rem itirá po r  correo.

esfuerzo ta n  prodigiiso como e l efectuado este 
año p o r la  M etro G oldw yn Mayer,

Producción W arner Bros y 
First N ational Pictures Inc.

E
l  señor p residen te  de la Organizaci<5n 

W a rn e r Bros, 'F irst N ational Picturos 
In c ., acaba d e  anunciar s u  P rogram a 

de Producción p ara  e l año 1931-1932.
Y com ienza su  -amincio con e l  siguiente 

p re fac io :
El valor de las estrellas de cine es de vital 

y dom inante m p o rta n c ia  en  e l cam po cine- 
matográiñco actiualmente. La pu jan za  y  a trac­
ción de la  personalidacf 'del actor o  de la  ac­
triz , individualm ente, es de su p rem a im por­
tancia en  la filmación y  exhibición d e  las 
películas.

P a ra  la  p resen te  tem porada de pro'ducción, 
pues, W a rn e r  Rros. y  F ir s t N ational h a n  ase- 
gui'ad'o los servicios de 's^ 'sn ta  y  seis estre ­
llas, q u e  aparecerán en  los fu tu ro s films, 
e n tre  ellas George A rliss, John  B arrym ore, 
R ichard  B arthelm ess, W iíliam  Pow ell, Dolo­
res Costello, Kay Francis, B árbara Stan- 
w yck, M arilyn M iller, C onstanoe Benneití, 
W in n ie  L igh tner, F ra n k  Fay, L oro th y  Mac 
KaiU, DougMs F airb an k s J r .,  Rebé Daniels, 
E dw ard  G. Ro-binson, Joe E , B row n, León 
Janney, W a ltc r  H nston, y  o tro s . Todas estas 
estre llas aparecerán  en  nuevos vehículos a<l- 
qu iridos p o r W a rn e r  -Bros, y  F ir s t  National 
P ic tu res In c ., los cuales serán  del agrado de 
todtos los pa tronos de tea tros en  cada país.

F irm em ente creem os ■(¡ue estam os ofrecien­
do al público, p a ra  la  tem porada <Je 1^31-1932 
la  m á s  im presiva y  b rillan te  lis ta  de a rtis tas 
que  cualqu ier com pañía puede ag ru p ar.

Jóvenes actores y  ac trices que se  han  pa­
nado e l  favor del público e n  e l ú ltim o  año y 
o tros que p o r m ucíio tiempo h a n  sostenido la 
adm iración y cariñ o  d t  éste, gracias a  su  la­
bor concienzuda y  sincera.

E n  ob ras ie|scénicas, lú s to rias , directore.', 
tecnicismo y las dem ás fases efe la  industria  
producto ra  de películas, creem os ijne tenemo? 
un  program a de g ran  excelencia p ara  1081- 
1933. Y n o  om itirem os u n  solo esfuerzo, para 
lograr un absolutio tr iun fo  en e l fu tu ro .

Producción Vitaphone

T
a  C orporación del Vítap'honc tiene trece 

series de asun tos cortos, 'que serán 
- i  filmados p a ra  -su exhibición en la  pró­

x im a tem porada, seg ú n  acaba (íe anunciar 
Norm an lí. Moray, .el M anager General de 
Ventas.

Dos de estas series están  rodándose actual­
m en te  y  esliarán lis tas  a  m ediados de la  pri- 
m a^era actual. E stas son -de Bobby Jones, pI 
campeón m u n ® al 'de golf y  se  conocerán bajo 
el títu lo  de «Cómo yo juego al golf».

L a s  series de co rto  m e tra je  de Jones «Cómo 
yo juego fll golf», .han sido pedidas urgen le- 
m en te  p o r m uchos exlbibidores y  varios cir­
cuitos 'de teatros , y  según los ejecutivos de 
las ventas en  la  V ila j^ o n e  C orporation, será 
la  m ay or exhibición dte asuntos cortos en la 
hist¥)ria del cine. La prim 'era serie se llamará 
iiThe P u t te r» ; la  segunda, «Chip Shots», e t­
cétera. Cada lina  de estas c in tas  cortas, de 
•Iones, 'gira alred'edor 'de una h is to rie ta  inte-
1 esante y  am ena, 'de m an era  que atin  aquellos 
que n o  estén  fam iliarizados con e l golf o que 
no sientan sim patías p o r este  deporte, encon- 
Ira rán  solaz en  la? m ism as. P a ra  los gol­
fistas se rán  películas de gran  in terés educa­
tivo, con am plia 'Explicación e ilustraciones 
del cam peón m undial.

Las «A venturas en Africa» son series y  se­
lecciones .filmadas p o r m ís te r  H ubbard  du­
ra n te  su expedición úte dos años, en  los cua­
les adquirió  notables fotografías auténticn?, 
en R odesia y  'la p arte  ÍEste d e  Africa, Contie­
nen  los m á 'S  sensacionales films de aniinale= 
que h a n  sido lom ados por el -lente o'e una 
cám ara. E stas aiv«nturas 'de A frica no se li­
m itan  a películas de corto  m etraje, sino qu« 
se tr a ta  3e verdadera  película im portan te  y 
sus diálogos, etc, en español.
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PLANOS DE MADRID
Reposiciones

' V  os 'pareoe m uy  bien  que en  e l conti- 
^  jiuo  esLrenar películas s e  a b ra  un 

- 1 .  ^  par-ántcsis de u n o  o  dos nveses, de­
dicado exclusivamonitie a  las ropcrsiciones.

Es necesario  ese  tíesoanso.
Y, adem ás, iconvenieu'te. De iududalíle u ti­

lidad.
P'ero (¡lo es, cu  rigor?
La m ayoría  'de las veces, no. Al ccn itrañ o : 

porjudicial.
y  ■eüo ocurre , nalu i'alm enle, por culpa de 

los em presarios.
Si. P o r  su  desconocimieuto d'e lo s gustos 

del público. P o r  ia lta  -de entusiasm o hacia  su  
profesión.

P orque lo prim 'ero q u e  ise precisa es sen tir 
el oficio. Y disíi'utai-le.

Y pese a  s u  aspecto iu 'dustrial, de negocio, 
no ■existe e n  ese , d e  em presario , nada  que im­
pida j-ealiíarJo de la  m ejor m anera, Coa una 
a lta  ejemplíH'idad.

A parte  de qu e  es e l  procedim iento indicado 
paj'a conseguir ©1 éxi'üo.

En -estos días caniculares sólo se  cu ltiva la 
repoJció ii, e l  reestreno , por correspondei' a 
la  etapa, ya tópica, de forzada tranquilidad .

No o-bsíante, d en tro  de e sa  norm a, s in  rom ­
per la costum bre  d e  vacaciones y  comodidad, 
se puede efectuar u n  p lan  ífé aciertos, 

y  sencillísim am ente.
Con p rogram ar an tigu o s films, d e  valor y  

significado y a  ihistóncos, clásicos en  e l rápido 
avanzar deJ cinem a, se  g an a  en  seguida un 
gran  g ru p o  de aficionados.

y  esto q u e  se  baoe 'de cam biar e l cai'tel a 
diario, pero  s in  ortfen, a  capriolio, cumplii'lo 
con criterio  lijo  y  orientad'or, 

lEn pocas p a la b ra s : aprovechar la  época de 
¡as reposiciones como de repaso, eü'teradd y 
curioso, de lo m ejor producido b a s ta  ahora  
por e l cinema.

Relato de refrigeración
E ra  \m  em presario  de provincias, nueveci- 

tc  en  Maiírid.
Un 'día le  visita m u y  vivo agente com er­

cial.
—U sted d irá  lo  qu e  quiei'e.
—VengO' a  saludai'le  y  a  salvarle.
—¡ A m í I [I Y de quóP...
—A Ti'Sted o  a  su  negocio, es lo mismo, 
^ i  n o  'se explica, malditO' s i  le  entiendo. 
—U sted sabe  'que e l  verano en  MadJ’kl es 

atroz. Que ap rie ta  e l calor de Hrme...
—Algo h e  oído.
— Ŷ 'que, p o r lo taTito, los cines p o r esta 

época 'sou Uina ru in a . PerO' no  se  preocupe us­
ted, L a  casa q u e  yo pepreseatio dió con la  so­
lución pai’a ev ita r e l  peligro.

— i Y iqué rem edio  e s  eseP 
—]0 b , u n a  m ai'avllla! ¡Es ío rm idab lel 
—P e ro  ¿e ji qu é  consiste!*
—Es un a  instalación p ara  a irea r la  sala.
—«Superior a  Jos ventiladores?
—Claro. Eso n i se  p reg u n ta . Y le  gai'aiitizo 

que iDo bttce ruiá 'o  com o -oirás. Jíada de m o­
lestias pai'a el público.

Y, luego d e  ligera pausa, concluye;
—Quedamos e n  que  imañana le traigo el 

contrato y  pasado los otbrci'os. ¿V erdad? 
^'Coraplclameule de acuerdoi>

Y como e l  em presario  'era d e  provincias, 
iiuevecito y  tie rn ec ito  e n  (Madrid, an te  esas 
isegui'ii(iades aw  ise ailii'evió a  ex ig ir anen-cK 
prisa.

Y accedió:
—Bueno. Usted os el 'que m anda.
'Duraniie Jos 'trabajos de instalación, todo se 

le volvía r e p e t i r :
—-¿Usted c ree  'que no s e  su d a rá  aquí?
—i Nunca I
C1 día d e  la  b reve  p ru eb a  resp iró  con sa- 

li'&facción:
—j Qué p lacer 1 Hace casi frío.
—Así no h ab rá  competKcncia posible—com­

pletó el vivo agen te  com ercial.
—En efecto. | Qué exi'tazo I
Se anun'cia la  solemnie inauguración del m o­

d erno  adelanto, pero  tiene qu e  ap lazarse por 
e l  tiem po. Bn la  calle se  n o ta  'demasiado frío 
para  superarlo  e n  la  sa la  con e l flamante apa­
ra to  de refrigeración.

E l .em presario em pieza a  ImpaDienlarse. Y 
pide calor.

— No se  apure  u s l td — se le sosiega— que 
ya llegará.

Y así es.
P éro  aoonteoe que  los espcctadoi’cs en  el

estreno  de la  refrigeración se  constipan a los 
quince m inutos de e s ta r  en la  «ala e im pro­
v isan  u n  estrepitoso 'niúmero úV; estornudos. 
'E incluso e l  propio  em presario, los acomoo'a- 
doi'es y  los vendedores, de go-losinas partici­
p a n  en  e l festejo. .

Y como consecuencia d e  eso e s  e l i-etraiiaien- 
to  del público y  .el .final obligado de no oin- 
p lear ya m ás el apai'ato .que resu ltó  excesiva­
m ente  fresco, d e  DemperaLura heladora polai'.

Y co.locar en  eitio visible cíe la  taquilla el 
carte lito  tranquilixaclor : Este cine no tiene ya 
refñ(jemcinn.

E l Ü L ’i i M O

Un film internacional

P
-uiís. CiiquB d ’IIivern . La p is ta  roa'eada 

de u n  público elegante. Caballeros de 
sm oking, señoras lucieJido ricas «toi­

lettes», e tc . H a com enzado el espectáculo. 
A parece en escena noucfce, e l fam oso jinete 
francés y  con él su s  vein te  caballos om aestrn- 
'dos. V einte ejem plares m agníñcos. De pelo 
rojo, de pelo blanco, de pelo n eg ro ... A una 
palabi'a del ai'tista, s e  alinean to.dos líe tires

SEDA MaTCBAL, 3 8*50 PIA S.

CASA BELETA ael"Í1ftc!l*35
•en tr e s  y em prenden  un a  veloz carre ra  p e r la 
circunferencia alfom brada. D espués de dos en 
d o s; 'de Tino en  u n o ; de cinco en  cinco... Y 
a o tra  p a lab ra  ,se levan tan  sobre la s  patas t r a ­
seras, moviendo m'erviosamente su s  herm osas 
cabezas, sacuólicn'do l a  c rin , relinchando, y 
m ordiendo cada u no  de .ellos continuam ente 
a  su  com pañero, com o s i qu is ie ra  dedicai-le 
un a  caricia. Houclce, d'Cgante, altivo, a rtis ta , 
sobre  ot jaca torda, en  e l  cen tro , dá órdenes 
que los an im ales obedecen a l  in s tan te . Des­
pués, m inu to s .ótespués, icomien-za o tro  nú ­
m ero  in te resan te : tres .«cow-boys», tocados 
con ,su ancho som brero y  su s  indum entarias 
bordadas, i ían e ja n d o  el lazo, hacen filigranas 
inim itables. Tejen e n  e l vacio infinidad de di­
bujos caprichosos. Y los trapecistas, los pa­
yasos, lo s olowtns, la  domacCora, acróbatas 
foi'midables, .saltadores, .un lanzador de cu­
chillos, u n  'héroe .de la  'evasión, etc . Todo esto 
pudo verse d ias pasados en ol célebre C lrque 
a'’lliv ern  'de P a rís . P'ca'O.-. (Desde u n  palco

En nuestra poríáda, Con­
chita Montenegro, la gen­
til “estrellá"' española de 
la M-G-M. Conchita Mon­
tenegro, cuya personalidad  
a rtís tica  va perfilándose  
vigorosamente en la p a n ­
talla.

En la contraportada, Pablo 
Alvarez Rubio, galán espa­
ñ o l, que ha conquistado 
rápidamente un lugar en el 
cinema hablado en caste­
llano p o r  su soberbia ac­
tuación en “Drácula“, de  
la Universal.

colocado a  gi'aii a ltu ra , un hom bre gritaba 
fuertem ente, 'en alemán, en  inglés, en fran ­
cés, en sueco ... C ada ,un o  de sus gritos bacín 
m overse a  vein te  personas en la  sala, que a 
su vez tran sm itían  la  o rden  a  'Otras veinte.
Y ese  hom bre, 'de cabellos grises, q u e  miraba 
a través de unas 'gafas doradas ¡era como un 
extraño cazador d e  im ágenes y ó'e «gestos; 
oazador de luces, de 'emociones, ide todo lo 
que se  llam a beli'eza anim ada. E ra ... Max 
Reichm ann. Y Max Reidhmanin es u n  célebre 
«cmetteur e n  scene» con tra tado  por los estu ­
dios P aram o u n t cCe Joinville, que en la actua­
lidad  se  bolla rodando  en  e l  C irqoe d ’Hivern, 
«Camp volant», la  ú ltim a obra de Venno Vig- 
ny, e n  la  que tii'enen los papeles primcipales, 
habladois en  diferentes idiom as, Roberto Rey, 
Meg Lem onnier, "Kioiny Boui'u'clle, Iván Eo- 
nal Siunbopsky, B'srt O styn, Lilly Zied'n.eT, e 
infinidad de atracciones.

R E F L E J O S
Lola Lañe protagonista 
de “ Diablos celestiales'*

I
OLA Livne, h a  sido elegida para desempe­

ñ a r e l papel de pro tagonista  femenino
i  d e  <cDIabÍos celestiales», comedia de 

aviación de Ilo w ard  H ughes, para  los A rtis­
tas Asociados. S u  el'ccción h a  puesto fin a  una 
la rg a  búsqueda em prendida por la  organiza­
ción Hughes pai'a encon trar un a  ai'tisía quf' 
pudiera  encargarse dte este  ro l. La linda m u­
chacha acababa de term inar, al ser elegida, su 
labor in terpretativo  en  u n  'film de las James 
Ci'uze P roductions, de cuya  organización ob­
tuvo Hughos que  le  p restase  la  a r t is ta  para 
sus ccDiablos celestiales».

Lola 'fs u n a  m uchacha rubia , de m ediana es­
ta tu ra  y- tiene en  la  pantalla  'una brillante 
personalidad. S u  carre ra  cinematográfica em­
pezó bajo  'el pabellón ó'e la P aram ount, in ter­
p retando por cuente de ésta varias produc­
ciones de Zane Grey, con el m alogrado Fred 
Thomson, Jaolc H olt y  llidliaPd A rlen, por 
com pañeras- Más adelante, tuvo u n  pap'Sl im­
p o rtan te  len un film de ía Fox, titulado en 
in-glés «'SiMjakeasy»,

Lo romántico no pasa 
de moda ea la pantalla

uiÉN que «es» n o  es rom án ti­
co i"»—preguntaba en  una de 
STIS composiciones el gran  poeta 

latinoam ericano Rubén Darío, a l proclamar 
su  abolengo lírico en afii'uiacióii orgullosa.

E1 cinem atógrafo, según Jesse L. Lasky, ha 
sido, es y  seguirá siendo rom ántico, senti­
m ental. .

■Por u n  H arold  Lloy-d o  un C arlitos Chaijlin 
cuya vis cómica es p ren d a  segura  de éxito en 
cualquier te a tro  del m undo, hay  u n a  m ayoría 
abrum adora  de grandes figuras rom ánticas 
que son las qu e  im prim en carácter a la  pan­
talla.

Las aficiones áel público ‘varían de época a 
óp'oca y h a s ta  'de año a  a ñ o ; pero  para  cual­
quiera q u e  se  tom a e l trab a jo  de analizarlas 
resu lta  claro, siem pre en  opinión del señor 
Lasky, qu e  )la predilieiQción 'diel público va 
siem pre a  la  estre lla  rom ántica.

C( ¿ Q
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^  ECOS DE LOS ESTUDI OS S
A lgo  sobre “ L a  primera 
página'*.

A
n d u e w  R. K e l i x v ,  critico  del diario 

«■W ásiiingtou Times» dioe, hablando 
de «La prim era  página» («The F ro n t 

Pagc»), 'Cfue son pocas las obras tea tra les que 
m ejoran  a l ser adaptadas a  la  pantalla , pero 
que e s la  ob ra  ta l com o lia  salido de los estu- 
ü'ios consliliiye u n  espectáculo m ucho  más 
inberesante que e l 'dram a que vió en  e l Natio­
n a l Theatre.

Sigue diciendo Kclley qu e  eJ día ijue los A r­
tis tas  lAsooiados p resen ta ro n  la  peJícula en 
'Tu-eha p rivada en  la  Asociación Nacional de 
a P ren sa  N orleam ericaiia en  presencia de los 

m iem bros de la SociedaiJ -de redactores de pe­
riódicos am ericanos, tu vo  que conqíüstar los 
sufragios de u n  m illar de experim entados pe- 
riodislas, c ircunstancia  q u e  difícilm ente vol­
verá a  rep e tirse  en  ias posterio res exhihlcio- 
nes del film.

R ealm ente constitu ía  un a  severa prueba 
para u n a  obra d e  am bien te  perioá'IsMco el ser 
p resen tad a  a n te  u n  piiblico d e  profesionales, 
pero  la  película toasno'a e n  e l d ram a de Ben 
H eeht y  C harles Mac A rtliu r la  soportó ad m i­
rablem ente. E l fallo em itido p o r dicho p ú ­
blico íu é  de que  «La p rim era  pá’gina» está 
destinada a  figurar e n tre  las diez m ejores pro ­
ducciones de 1S31, si se  ab re  u n  concurso 
p a ra  designarlas.

La m ayor sorpresa q u e  nos proporciona es 
que e l reJlnado h o m b re  de m undo, Adolpbe 
Mcnjou, se  apai'te  de s u  género  h ab itu a l p«r% 
repres«nlai' e l  papel de u n  ad u sto  reá'actor- 
jeíc, ta n  perfectam ente com o h a  desempeñado 
todos los papeles q u e  le h a n  sido confiado# 
desde que  empezó a  ac tu ar an te  la  cám ara. 
No s e  perm ite  e n  «La p rim era  página» o tra  
vanidau' que  llevar u n  clavel en  e l ojal, pues 
en  Jo 'demás e s tá  perfectam ente e n  carácter 
en  el ro l ique debía, en  un  principio, se r  con- 
flado a l  m alogrado L uis W olheim .

O tra so rp resa  de esta pelíoala, según Ke- 
Uey, la  eo nstitu v e  la  labor de P a t  O’Brien, un 
actor del iBroad'way, qu e  realiza u n a  caracte­
rización que dejará graUo recuera'o.

Cuando Lew is M ilestone dirig ió  «Sin nove­
dad en e l  frente» m uchos cineastas juzgaron 
que había cb ten ido  u n  éxito  que y a  no vol­
vería  o repetirse . 'itLa prim era  página» és l:i 
re spu esta  de Jü les to n e  a  los que creyeron que 
su  an te rio r ac ie rto  íu é  debido m ás que  nada 
a  la  suerte . l i a  triuníad 'o  d e  nuevo  y en u m  

asun to , por ciei'to, que se  p resen taba  erizado 
de dificultades p a ra  ser llevado a l lienzo de 
p la ta . Dehido al háb il m anejo de la  cám ara h a  
logrado do tar sus escenas d̂ e u n a  g ran  va­
riedad, sin  perdei' un a  p a lab ra  del diálogo y 
dotando a la  película de u n  ritm o  a  veces m uv 
aceleratío-

Un d'etatle a m encionar, 'ten n in a  Kelley, 
respecto a '«'La p rim era  página» e s  q u e  es la 
p rim era  película de aínhlente periodístico en 
la que  n o  aparece n ingún  rep ó rte r oon jn  
b loque de no tas en la m ano. E sto  solo  hace de 
ella una  película única.

M ary  Pickford prefiere 
la pantalla  a las tablas

N un fu turo  no m uy lejano, M ary Pick- 
Ford podrá sei‘ v isia en  la escena (fe 
Londres. Así io h a  adm itido la  estrella 

hace poco a l se r  in terrogada por u n  corres­
ponsal 'de 'Un gran  ro tativo  inglés.

No se  sabe aún , sin em bargo, si su re to rno  
a las taiblas ten d rá  lugar truraute su  estancia 
e n  E uropa. E n  lodo caso, se  espere  que la  
estrella de la  pan talla  tra te  e l a su n to  con un 
em presario  te a tra l inglás.

ü uu g las  h a  estado en  L ondres d u ran te  m ás 
de u n a  sem ana y desde allí hab laba  diaria­
m e n te  por teléfono oon su  esposa a n te s  rfe 
que  ésfla llegase a  la capital inglesa. Pasaba 
e n tre  ta n to  el tiem po jugando al golf todos los 
dias con las estre llas inglesas reunidas en

Londres, oon m otivo de u n  to rneo  jugado en 
Sandw ich, en e l 'que participó tam bién  e l po­
pu la r actor.

Los p lanes tea tra les <3e M ary P ick fo rd  no 
im pedirán  <ine rea lice  su s  preparativos para  su 
próx im a pfelícula que, s i la  ingenuidad' hum a-- 
n a  tiene a ig ú u  valor, 'Se co n tará  en tre  las m e­
jo res que h a  hecho. A ctualm ente, M ary está 
buscando u n  asu n to  en  'Cl que com bine la  m o­
dernidad con u n a  semiartiflciosidad, m osti'an- 
do la  acostum brada prc<iilección por los pa­
peles de n iña . Asi, pues, aun qu e  se propone 
destru ir todas sus viejas películas, continúa 
haciéndolas, n o  obstan te .

E n  s u  propuesto re to rn o  a las tab las Mary 
P ickford ac tuará  solam'ente seis o  siete sem a­
nas en  la  p rim era  obra que  in terp re te , pues 
croe, como W ool 'Coward, que es e l m ejor 
sistem a p ara  trab a ja r en  la  escena. Coward, 
como es sabido, h a  aó'quiri'do e l háibito de 
aparecer de seis a  ocho sem anas en  su s  obras, 
pasándolas d'espués a o tro s  eirtistas.

Al discutir] lejsta cuestión, M ary P ickford 
declaró 'que, en  s u  opinión, e l  trabajo  que la- 
pan talla  requiere  es m ucho m ás absorbente 
que 'el del teatro . 'En las películas, lodos los 
dias y  tou’as las sem anas sucede algo nuevo, 
pero en el te a tro  u n a  estre lla  aparece durante 
sem anas y -meses en  e l  m ism o papel -hasUa sa­
c iarse  de -él. -Esta fué u n a  de las principales 
razones que la  h ic ieron  abandonar la  escena 
por la pan talla  años a trás.

G oldw yn h a  contratado 
a tres jóvenes artistas

S
AMUEL GoLDwra h a  contratado  a  tre s  jó­

venes a rtis ta s  B etty  G rable, Florence 
B ritton  y  S h irley  Grey.

B etty  Gable. es u n a  'jov-en de ú'iez y  siete 
años, o riu n da  die S an  L uis, qu e  apareció ya 
a l  lado de Eddie 'Cantor en  « iW hoopee 1», 
producción en te ram en te  e n  tedinieolor- Des­
p u és 'de este  paped, b ien  ipoco im portante, 
G oldw yn la  con tra tó  p o r u n  plazo ü’e  cinco 
años.

F lorence 'Britlion, m uchacha de la  b u en a  so­
ciedad de S an  Francisco y  fu tu ra  h ered era  de 
una  fo rtuna , debutó en  la  pan ta lla  a l  lado de 
Ronalcf Colman en la  película titu lada  provi­
sionalm ente «lEl pródigo» y  ohtuvo así un 
co n tra to  p o r la rgo  plazo. G oldw yn la  h a  p res­
tado a  o tro s  estud ios p a ra  que in te rp re te  tres 
d iferentes películas, y  después d e  e sto  h ará  
Florenoe o tr a  película p a ra  lo s A rtistas Aso­
ciados, tam bién con Roiiald Colman.

S'bii'ley G rey, >que íu é  descubierta por el

E

Las preocupaciones desapa­
recen con el uso del apósito

El m ás cóm odo de llevar 
El más fácil de tirar

Pesetas 3 ,5 0  caja 

V É N D E S E  EN T O D A S  P A R T E S

producto r teatral Geopge M. Cohan, trabajaba 
sem anas a trá s  con u n a  com pañía d e  Oakland 
(California), cuando se  'enteró d e  q u e  Samuel 
G oldw yn hacía  p ruebas oon v arias  aspirantes 
a estrellas de la , pantalla. No pudienáo dejar 
de trab a ja r aquella nooh'e en  e l tea tro , Shirley 
alquiló  u n  aeroplano, voló con él a  HoEy- 
w ood, efectuó ah í u n a  prueba a n te  la  cám ara 
y  volvió a  O akland en seguida para  ac tu ar en 
la 'escena. A n tes 'de confiarle n in g ún  papel 
im p o rtan te  in te rp re ta rá  varios ro ls de poca 
im portancia.

P ro n to  com enzará  el rodaje 
del film “ M ujer p ag an a ‘% bajo 
la dirección de F ranc is  Dillon

J
OHN F u a n c i s  D i l l ó n ,  Tino 'de los directo­

re s  -de c in e  q u e  m ás triunfos h a  alcan­
zado últim am ente, acaba de ser desig­

nado por Columibia P ic tu res  p a ra  d irig ir la 
conocida obra «muj'cr pacana» «Pagan Lao’y»), 
del au to r W illiam  Du 'Bois.

E sta  obra fué sensacional en  el tea tro , ha­
biendo servido d e  víáiículu a  la  magnífico 
ac triz  Lenore Ulric, qu e  dem ostró en  ella sus 
habilidades h is lrión icas n ad a  com unes.

L a  adaptación p a ra  la  pan talla  ü'e e s ta  obra 
se  dobe a  B enjam ín G lazer y  A. Leslie Pearce 
colaborará con él, dii'igiendo e s te  últim o el 
diálogo.

■Míster Dillón, an tes de w m e n z p  su  carrera  
como director, s e  h ah ia  disliivguido como ac- 
tca: y  escrito r. D'esempeñó cargos como galán 
joven  en  'películas de la  U niversal, Lum n, 
Keystone, F ir s t N ational y  Metro.

'Como a u to r  h a  contribuíó'o con u u  núm ero 
de ob ras  o rig inales al tea tro . Como director 
h a  actuado bajo la ban dera  de iinporlanles 
casas, como Fox, -Metro, F ir s t N ational. En­
tre  su s  producokines m ás no tab les están  «Tho 
Noose», '«Samile B ro th e r Smile», «The Crys- 
ta l 'Cup», «The S carla t Seas», «iTlie l le a r t  of 
a  F'oUles l&Lrl», '«Out of 'I5:ie ¡Ruins», «Ca- 
rre rs» , «iCihilden of th e  Ritz», «Fast Life», 
(cSaUy», «cBride of tiie  R egim ent», <cSpring is 
Here», <cMiUie)>, <(-Finger Points», «Eismet» y 
<cOne N ight a t  S u su e’s».

D o u g la s  F a irb a n k s  es 
un  buen  jugador de golf

A participación d e  Douglas F airb an k s en 
e l torneo -británico de golf para  «ama-

____ J teui'S», 'no consUituyc n in g ú n  a l a r d e

de p resunción  como quizás puedan  c ree r los 
aü’m iradores del a s tro  del celuloide. H ay que 
tener en  cuen ta  q u e  ¡Douglas jugó a l golf du­
ra n te  dos años y q u e  frecuen tem en te  h a  con­
tendido con lo s  ícases» de e s te  deporte.

Bobby Jones, W a l te r ' H agen, Leo Diegel 
Joiinny FaiTell, M acD onald , Sm ith , todos los 
leadei’s  am ericanos y alguivos 'de los ingleses, 
tam bién , ■se h a n  v isto  'obligad'os con frecuen­
cia a  va ie rse  de tO 'd a  su  pericia p a ra  vencer >i 

es te  estupendo  a tle ta  d'e Hollywood.
F ué Ihaoe algo m ás d̂ e dos a ñ o s  cuando 

Douglas empezó a  lo m ar en serio  e l golf. Ha­
bía practicado e s te  deporte varios años, no- 
lu ralm ente, P'ei'o dedicó ta n to  o  m ás tiompu 
a  los ofli'os deportes 'que al venerahle juepu 
escocés. GJntonces, según  costum bre  suyo, d'-'- 
dicó a l m ism o todo e l tiempo de q u e  disponía, 
y mo tardó así niuoho 'en ])atir a  Ilagen y n 
Diegel d u ran te  la  m ism a sem ana.

A-demás, h ace  años que D ouglas sigue los 
to rneos 'de g-olf am ericanos e ingleses, siem­
p re  que  las películas le  áejan en libertad  pava 
hacoj'lo. E l añ o  pasado estuvo en  los partidos 
de la  Copa 'W alker en  In g la te rra , y  en  aquelut 
época ¡larticipó en  u n  lonalch» de exhibición 
celebrado e n  Sunnin.gdale (Inglaterra) con 
Bobby Jones, G eorge Von Eira, y  otros. Por 
<;lerta qu e  se hallaban e n tre  los esficct’adoreí- 
e l p ríncipe 'de 'Gales y s-u herm ano  e l príacip^ 
Jorge, q u e  se  sorprendieron grandem ente w  
la  destreza dem ostrada por e l a rtis ta  de la 
pantalla .

I
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N O V E L A S  C I N E M A T O G R Á F I C A S

D I R I G I B L E
Film  de Columbía Pictures Corporation 

(N ove lado  por M ary  M . Spau ld ing)

CAÍPITULO PIUiOSKO

Hclen ¡Pieroe se  -paseata nerv iosam eate  por 
¡a pequeña sali'ta de s u  casa. De vez en  cuan­
do se acercaba a  lana v ea tan a  y  su s  m iradas 
aasiosas escudriñabaa e l horizonte  bacía el 
]ado del Oeste.

Su ros tro , casi infantil, estaba surcado por 
p rem aturas líneas d e  cansancio o  tensión  n e r­
viosa.

Cerca de la  ven tana, en  u n a  m esa, u n  pe­
riódico yacía ex tendido , y  aEí ¿en la  p rim era  
página, con le tra s  conspicuas e l ti tu la r  si­
guiente ; «De nuevo 'F risky  P ierce establece 
o tro  record , e n  u n  arriesgado vuelo de costa 
a  costa» y  -seguía u n a  n u tr id a  iníorma-oióíi 
sobre e l  valeroso aviador. Desáte la  ventana, 
Helen podía dom inar con la  v ís ta  la  v a s ta  ex­
tensión del aertxlrom o naval en  la  Estacióü 
de Lakehurs-t.

E ra  el día -de la  M arina y míDares de avio­
nes y  globos cuibrían e l  espacio. Dominándo­
los a loü’os, ma-jestuosam ente balanceándose 
encima de lo s dem ás, estab a  -el gigantesco di­
rigible «iPensacola)!, rey  del a ire  y  -orgullo de 
la  M arina am ericana.

Jielen dirigió un a  n iírada  a l «Pensacola» y 
un sentim iento de infinita te rn u ra  le invadió 
el alma. 'AJlá a rr ib a , a l m ando líel po ten te  di­
rigible estaba Jack Bra-don e l amigo insupc- 
ra ile .

La joven sab ía  'iiue podía co n tar, en cual­
quier c ircunstancia  c rítica  de su  v ida con él...
¡ Jacfc la am aba ! L a  am aba desde m uclio antea 
de qu e  ella se  casara  con F riaky  P ierce ... .

TIelen recoi'da'ba «1 estupor idel joven cuantío 
le anunció -ciue se  iba a  casar con F rísk y ... 
Vió la  som bra dolorosa qu e  ensom breció i?l 
ro s tro  del pobre  oficial, y  e l  esfuerzo que bizo 
para  n o  tra ic ionarse ... R ecordaba la  actitud  
de Jack e l  día de la  boda, so n r ie u jo  co a  gesto 
desesperado m ien tras  ella, e n  sn  egoísta  ale­
gría, lo ol'vidaba compiletamente...

Jack  la  seguía am ando a p esar del tiempo. 
Pero e l pundonoroso m ilita r  e ra  e l m ejor 
amigo áte F risk y  y  su s  la i io s  quedarían  sella­
dos p ara  siem pre p a ra  n o  faltar a  la  íe  de la 
am istad...

Habían 'transcurrido  'dos años desde e l  día 
en que H elen se  convirtió  en señ o ra  de P ie r­
ce... ]Dos años I

'De p ro n to  e l ro s tro  da la  joven se  cubrió 
<fe angustia. Un r ic tu s  am argo -le dibujó un a  
pálida so n risa  en  los labios te m b lo ro so s: 
Frisky P ierce, su  m arido, no se  baibía portado 
bien con ella. S u  felicidad h ab ía  «ido la  cosa 
secundai'ia en la  vida del g ran  av iador. -La 
'gloria, las alabanzas, los efím eros bienes te­
rrenales p o r los cuales exponía constantem en­
te  su  vicfa e n  los cam inos del aire, llenaban 
el corazón d e  F risk y ... Los enorm es t i tu l a r a  
de los periódicos absorbían  -su atención...

Helen apretó  sus m enudos p u ñ os en  un 
gesto de desesp-erada im potencia .y m irando  al 
cielo, m u rm uró  m ien tras sus o jos se  llenaban 
de lá g rim as: i«] No m e  h e  casado con u n  iiom- 
hre, n o ! -sino co n  u n  m aniaco d e  gloria y 
fama)>...

Brusoam eníe temó e l  periódico -que estaba 
a su  alcance : idesde las colum nas la  cara  son­
riente, ingenua como la  de u n  niño, de Fris- 
ky la m irab a ... C ontem plando aquel ro s tro  
Helen sintió u n  senlimienUo de a n g u s t ia ; de 
contrición... ]Lo am aba a pesar d!e todo I F ris ­
ky ora sencillam ente un valeroso n iñ o  gran- 
ifc. E ra p recisam ente por am arlo tan to  que 
sentía aquellos celos atroces hacia la  m ultitu 'd 
|¡U8 lo  aplaudía, lia-cia la  gloria que lo ace- 
obaiba. Lo h u b ie ra  querido p ara  ella -sola...

De pronto  los g rito s  delirantes de la  m uche­
dumbre le  llam aron la  atención. Helen se aso­
mó a  la  v en tan a  y  -escudriñó el espacio. A lo 
lejos, en e l ho rizon le  iníinito , altísim o y casi 
detrás de l a  cortina color n a ran ja  de la puesta 
üel sol, un  leve p u n to  negro  se  sosten ía  en 
&1 espacio, E ra  el avión donde venía Friakv

La joven suspiró. U n sentim iento como de 
descanso 1c 'bañó e l  alm a ato rm en tada  por 
tan tas  em ociones. E l m a l hu m o r an te rio r se 
convirtió  sú b itam en te  e n  alegría enorm e • 
ah ora  gozaba, com o siem pre, del triunfo  d e  su  
m arido.

F risk y  P ierce h a i ía  establecido u n  nuevo 
reco íd . H abían pasado trece ho ras  desde que 
dejara  las cosías d e  California. Valeroso 
F risky , m u rm u ró  Helen. Valeroso como u n  
león y  s h j c í U o e ingenuo  -oomo u n  n iñ o ...

ÍE1 le jano  pun to  en  e l espacio crecía y  cre­
cía... L a  m uchedum 'bre gritaba, se  em pujaba, 
tiraba los som breros y  parecía loca d e  en tu ­
siasmo. E l avión com enzó a  hacer volteretas, 
peligrosos juegos con los cuales F risk y  arre- 
■bataba a  sus espectadores. Helen sin tió  que 
un a  m ano le oprim ía la  'gargan ta ... cerró  los 
ojos u n  in s tan te  y  a l abrirlos de nuevo  vió 
q u e  el avión, enderezándose d e  p ron to  enfiló

Fa/ Wray and Ralph Graves in 'DIRIGIBLE'' 
A  C O L U M B I A  P I C T U i « £

recto  hacia  las enorm es y  abiei'tas puertas 
ótel hangar.

La m uchedum bre se  abalanzó en  busca  del 
ídolo... La joven se  apartó  de la  ventana y 
un a  sonrisa  de orgullo  satisfecho le dilataba 
e l  ros tro . S e  apresuró  a  p rep arar la  m esa 
p a ra  esperar a F risk y . D e antem ano  gozaba 
la  felicidad de com er a l lado' d'o su  m arido ...

iiil tiempo pasaba. Hclen m iraba  cada cinco 
m in u to s a l reloj. P o r  flñ e l tim bre sonó im pe­
rioso. 'Corrió hacia  la  p u erta  con el ro s tro  
ilum inado po r Ja dicha y u n a  dulce emoción 
le  invadía e l  cu erpo ... al ab rir  se  quedó un 
in s tan te  paralizaú 'a : ] allí en  el din tel estaba 
Jack B ra d o n !

La 'joven tra tó  d e  disim ular s u  terriiíle  de- 
eqjción. «Adelante, .lack; F risk y  no h a  Dega­
do, pero n o  tardai'á mudho»...

■coPosi'blemente está  agobiado bajo el ejérci­
to d e  periodistas y  fotógrafos. Ya le ¿'olerán 
las m anos de rec ib ir saludos—agregó Bradon.
Y tom ando una  m ano de Helen, m urm uró  : 
]T e  debes sen tir m u y  sa tisfed ia  hoy, con el 
triunfo  de tu  m arido, Helen 1»

In q u ie ta  por la  tnrá'anza de F risky , apenas 
la joven contestó con ■un leve m ovim iento de 
cabeza. Se sentaron e  iniciaron un a  conver­
sación cualquiera cuando de nuevo  e l tim bre 
dejó oír su  can-tarino rep iquetear. E sta  vez 
e ra  e l héroe, ¡ F risky  P ierce ! Im pulsivam ente

Helen se  a rro jó  a  sus brazos. Lo besaba deli­
ra n te  cuando su s  ojos >se dieron cuenta de 
que no estaban so lo s ; en  e í din tel u n  grupo 
de camaraó'as y  ami-gos, fotógrafos y  reporte ­
ro s , so n re ía  maliciosam ente.

Dando u n  ligero  grito , Helen se  desprendió 
de los brazos de 'Su esposo. Sonriendo el fa­
moso aviador la  levantó en  alto, como a una 
n iña, m ien tras  decía volviéndose a los visi­
tantes ; -«'Ea, mudhachos, ah o ra  hasta . Mañana 
les Q'aré m ayores inform es. Quiero es ta r  solo 
con m i m ujer» ...

Cuando se hub ie ro n  m archado, Helen vol­
vió a p ren d e rse  del cuello  d e  su  m arido y lo 
besaba apasionadam ente. lEn u n  rincón de la 
pieza, olvidado com pletam ente, Jack Braá'on 
su fría  en  silencio, con el ro s tro  palidísim o la 
to r tu ra  de unos celos qu e  61 m ism o no quería 
confesarse... P ero , como tan tas o tra s  veces, 
e l  senl.imiento de la  am istad qu e  lo obligaba 
a F risk y  se  sobrepuso y  sonriendo se acercó 
a  la  pareja.

coBueno, cuando haya  u n  m om ento  p a ra  mi, 
m e avisan. Oye icprimera pá,gina»—continuó 
poniendo u n a  m ano en  e l hom bro de su  am i­
go— necesito hablarte))...

F risky  se  desprendió d e  los m enudos bra ­
zos de Helen y  saludó a su  c am a ra d a ; «Tú 
tam bién  m e qu ieres ■enti'evistar, v iejo  dispép­
tico?...»

«No, F risky , no es en trev is ta . Tengo una 
g ra n  noticia qu e  d a rte . Nada de contai'le a los 
periódicos, pues aún se  tra ta  de algo secreto, 
p ero  sabrás que voy a  hacer u n  g ra a  vuelo 
en  m i .globo de gas (así llam aba Braá'on a l <. 
rigible).

3

puso F risk y  riendo.
«'Nada de eso, viejo, Se tra ta  de u n  viajo 

de exploración con Koudelle al Polo  S u r. Ne­
cesitam os llevar tam bién un  aeroplano y  pen- 
'Sé iqiie quizá te  g u s ta ría  c o rre r lam bida la 
aventura, ¿qué dices?»...

Los ojos -¿e F risk y  b rilla ron  de entusiasm o.
Cómo, a l Polo S iir en  avión I ] Eso es for­

m idable I Una locura. P ero  d e  seguro que te 
acom paño, Jack. C uenta conmigo.i)

E l ro s tro  de Helen, al escuchar aquello, se 
cu brió  ide m o rta l palidez, (En su s  grandes 
o jos briUaron u n as  lágrim as y a l no ta r Jack 
el cam bio q u e  se  operaba en  ¿I sem blante de 
la Joven, eijuivocó las causas, d e  m anera que 
apresurándose pidió excusas y  se  m archó, no 
sin  an te s  hai>er prom etid’o a F risky  darle  más 
detalles so b re  aquella arriesgada aven tu ra  po­
la r . ,,

Al quedarse  solo con su  esposa, F risky  co­
rr ió  a ella y  la  tom ó en sus brazos. Al ver que 
Ja joven tem blaba y estab a  palidísim a Je pre­
g un tó  ansioso : «¿Qué te  pasa, Helen? ¿Can­
sada de tan ta  gente, m i vida?)>

La joven q u e ría  ocultar su  emoción. Detes­
tab a  com enzar aqueha en trev is ta  con su  m a­
rido, tra s  ausencia tan  larga, dándole que­
jas, P ero  no poó’ía co n tro lar las lágrim as que 
se  agolpaban a sus ojos y  m u rm uró  m ientras 
que se  refug iaba en los fu ertes  brazos am a­
dos : -«Es q u e  tengo siem pre miedo cuando 
estás en  e l a ire ., después la  m ism a emoción 
de tu s  triunfos y ... com o estam os siem pre se­
parados)),..

«Pero, m i vida, cuando m e o rdenan  a  salir 
tengo 'que hacerlo . Ya sabes Jo que es  la dis­
ciplina, e l ó’eber...»

S in  poderse contener, Helen respondió; 
'iSí, e l deber. P-ero ahora nadie te  ordena ir 
al Polo  con Jack ... [O h!, no, F risky , eso no. 
No puedes abandonarm e... sería p a ra  siem- 
ire, n o  puedes hacerlo.)) La joven sollozaba 
listérica.

■Frisky nervioso, se  paseaba por 1a estan­
cia. «Pero, 'Helen, sé razonable. Jack m e ha 
pedido ó'e acom pañarlo. Tú m ism a no me 
aconsejarías de desairar a nviestro m ejor ami­
go, ¿verdad?» ... Y co n tin u ó : «Además, pien­
sa  lo que rep resen ta  p a ra  mí, la  gloria...))

Ayuntamiento de Madrid



H ile n  se  volvió bruscam ente. i iLa gloria I 
] La odiada g lo ria  I

(f¿De m anera  que s i  Jack  no te  lo  h ub ie ra  
pedido, ¡no irías?  ¿S i é l n o  se  liiibiese em pe­
ñado, tú  .(fesistirías?»...

P a ra  calm arla. F risk y  contestó ;
<(0e9de lu’ego, ton tuela . Y a h o ra  olvidemos 

eso , qnie después de lodo a d n  no se  h a  deci­
d ido y  quizá R oudeüe cam bie ffe idea y no 
q u ie ra  ir  a l P o lo  S u r  en  avión...»

CAPITULO H

Los .preparativos p a ra  aquel p ropuesto  via­
je  a l  Polo  S u r  sigu ieron  su  curso.

L a  ansiedad de H elea crecía. F risk y  apenas 
e s tab a  en  la  casa, absorbido en  a q u d la  aven­
tu r a  peligrosa. F inalm en te  la  desesperación 
de la  joven llegó a  n n  p u n to  cu lm inante , y 
determinad'a, se  encam inó hac ia  la  oficina de 
Jack  'Bradon. S in  preám bulos, c o a  la  prisa 
de la ansiedad, abordó directam ente e l asun­
to  :

«Jack, vengo a  h ab la rte  de F risk y . Hace 
poco q u e  Uegú. Ahora se  dispone a  em pren ­
der la  m ardha ée. nuevo. Y lo que es peor, 
a l íin del m undo . i P o r  favor, Jack, n o  qm ero 
que 'él v ay a ... I ¡No sé  iqué sería  d e  m í s i  F risk y  
em prendiese e sa  aven tu ra . Te ruego  que 'o 
h agas d esis tir , Jack . ¡ No lo lleves 1...

<(,¡Yo?— dijo Jack  poniéndose hruscam ente 
a reco rre r e l  cu a rto  a  g randes zancadas— 
(¡yo?... P e ro  fed y o  m ism o lo  escogí. Date 
cu en ta  Helen, ya ¡Rondelle h a  heciio su s  pla­
nes y  F risk y  es tá  d'enlro de ellos»...

idLo sé, Jack. P'CTO tú  puedes escoger vein­
t e  pilotos m ás. Yo tengo  uno  so lo : F risky . 
T d  puedes su b stitu ir lo  p o r o tro  cualquiera, 
y  m e  hai'iajs ta n  feliz, Jack«...

B radon se  acercó nevioso y le  lomó uw 
brazo a  la jo v e n ;

«Tú sabes que yo h a r ía  cualqu ier cosa por 
ti, Helen, péro  lo q u e  m e  pides es im posible. 
Yo n o  puedo  decirle ahora  qu e  n o  va. Quizá 
tú  podrías pei'suadirlo ...»

o'No, Jack. Yo no ipodría. Él c s ^  qu e  está 
p res tán d o te  u n  g ran  servicio y  tú  sabes cuán­
to  t e  qu iere ...»

«Bueno, Ja vord'ad es qu e  F risk y  es u a  fac­
to r  m uy  im p ortan te  en la  expedición, Ile- 
len», m u rm u ró  Bradon.

Los o jos d e  H elen se  llenaron  de lá 'g rim as: 
coEstá b ien , Jack. Veo que  n o  qu ieres o  no 
p uedes... A diós...»

B radon no pudo  re s is tir  a  aquel dolor ta n  
vivo. E ra  la  prim era vez que Helen, la  m ujer 
a  q u ien  am aba con to d a  su  alm a, le pedía un 
servicio de (importancia. A n te  3as lágrim as 
aquellas la  vo luntad  del hom bre  flaqueó. 
A nulatfa su  volunlbd, con la  voz ro nca  por la 
nueva em oción q u e  sentía, se dispuso a  tra i­
cionar la íe  del am igo en beneficio de la tran ­
quilidad de la  am aiía : <iEstá ibien, Helen. 
F risk y  n o  irá . Te lo prom eto.»

«1 Oh, Jack, q u erido  J a c k !... G racias... P ro ­
m étem e a h o ra  que él jam ás se  en te ra rá  de 
que yo h e  in terven ido , porque no m e lo p e r­
donaría nunca.»  E  im pulsivam ente, Helen 
P ie rce  se  a rro jó  a  los brazos 'de su  am igo, y 
tom ándole la cabeza e n tre  sus m anos, lo besá 
devotam ente.

Ligera, con e l ro s tro  radianSe p o r la  nueve 
felicidad q u e  la  em bargaba, -salió del aposento.

Jack B radon, e n  m edio del cu a rto  parecía  la 
e sta tu a  del abatim iento . C om prendía que  harbía 
prom etido a H elen u n a  cosa absurda. Y se 
sen tía  cobarde an te  sus propios ojos...

•La oficialidad del puesto  naval de L akehursí 
celebraba co n  un  igran baile  en  e l icPensacola» 
el form idable dirigible, la  partid 'a de los ex­
p loradores. Rondelle no cabía en sí de gozo. 
Aquello represen taba  e l m ás caro  sueño de su 
vida.

B radon se  p reg u n tab a  en qu é  form a le  daría 
la  te rrib le  no tic ia  a  F risky . É ste  h ab ía  sido 
entrcvisüad'o p o r cada rep ó rte r  y  los diarios 
dedicaban g ran d es colum nas a  las fu tu ra s  h a ­
zañas del aviador in trép ido . E l golpe—iBradon 
lo sab ía— sería  te rrib le  paj'a e l  joven. Pero  
e ra  preciso, porque se lo h ab ia  p rom etido  a 
Helen, Y 'había 'que hacerlo  en  seguida, antes

populoirfiim

q u e  los ú ltim os preparativos se llevaran  a 
efecto.

P o r fin, heroicam ente, Jack se  acercó a su 
am ig o :

« F risky , necesito hab larte . V en conm igo al 
¡hangar.»

S egún  s e  acercaban, la  nerviosidad’ 'de Bra­
don aum entaba. «cFrisky, tengo m u y  malas 
noticias ique darte . Se tr a ta  del v ia je ... en fin, 
que  tii n o  puedes acom pañarnos.»

«Vamos, y a  conozco tu s  b rom as— dijo F ris- 
fcy riendo. Eso es un a  nueva, ¿verdad?»

'tcNo, h ab lo  e n  serio , F risky . H e cam'biado 
de planes y es preciso qu e  renuncies al viaje».

(0]R enunciar 1 ;P ero  estás loco, Jack ! Tú 
m ism o m e ped iste  de ir .  ¿ P o r q u é  h a b ría  de 
ren u nc ia r a iio ra? ... Todos lo s diarios hablan 
de m i v ia je ... lim posib le! Tú no puedes ha­
b la r en  serio.»

B radon se  m ordió los labios. Aquello e ra  su ­
p erio r a  su s  fuerzas.

«•Me h as ordo, F risk y . ¡No pueó’as i r l . . .
0  renuncias tú , o ten d ré  q n e  u sa r  m i au to ridad  
p a ra  e lim inarte  de la  lis ta  yo mismo.»

'(CjP.ero la  gen te  d irá  q u e  soy u n  cobarde!
1 Que h e  cogido m iedo a ú ltim a  h o ra  1 ■] Qué ha 
pasado, Jaok, vam os habla!»

■«'Nada. Es que no puedes ir .  D e todos m odos 
no te  apenes. D uran te  e l  añ o  h a s  recibido bas­
ta n tes  honores y  aplausos. ¿ No estás satisfe ­
cho aún?» ...

F risk y  m iró  a  su  am igo y  en  su s  ojos había 
ahora  u n  sen tim ien to  de fu r ia  y  desprecio : 
« [A h í, com prendo ... E stás celoso de m is  tr iu n ­
fos. El amigo y  cam arada tiene mideo que yo 
m e robe tod a  'la gloria;» Y agregó irónicam ea- 
t e ; «iQuó im'bécil 'he sido I ¡ Yo qu e  creía  en  la 
am istad 1» E  indignado p ro s ig u ió : -(cEistá bien, 
no iré  con ustedes. P ero  d a te  p r isa  Bradon, 
porque g ú s te te  o no, yo  iré  a l Polo, y  quizá 
llegue a tiem po p ara  recoger caritatávam ente 
tus despojos.» Y bruscam ente  se  alejó del han ­
gar.

Jack lo  vió parMr. E n  sus ojos de m ilitar 
honrado brillaron dos enorm e lágrimas ; «Aca­
baba de perd’er a l m ejor am igo, pai'a compla­
cer a  la mU'jcr amada, inaccesible p ara  él.»

El gigantesco dirigible c(Pensaco]a» partió  
p o r fin de la  estación de L a k d iu rs t hacia aque­
lla inaudita  aventui'a.

¡Las dem ostraciones de la  m u ltitu d  que se 
'liabía agrupado eii el cam po d'e a terriza je , eran  
en tu sias tas  c  im ponentes.

P o r tfiu e l coloso de los aires se  alzó a un a  
a l tu ra  'de 'Seis m il pies y  graciosam ente co­
m enzó a  dar ^vueltas en círculo p o r encim a 
de la  estación, hasBa qu e  desapareció, en  linea 
rec ta  hacia  el S u r, seguido p o r los h u rra s  de la 
m arina  y  los d-tanás espectadores.

E norm e am argura  llenaba el corazón d'e 
F risky . H asta el últim o in s tan te  en  su  corazón 
aleteó la  esperanza. P e ro  a h o ra  'que el dirigible 
h ab ía  partido llevándose a  los que tuv ieron  
m ás fo r tu n a  ique él, qu e  h ab ía  sido definitiva­
m ente dejado a trá s , su  dolor apenas e ra  con­
trolable.

P o r u n  m om ento, an te  aquella  verdadera  y 
mucfa desesperación, H elen sin tió  miedo. Se 
acusó de 'egoísta, pero , [lo  am aba ta n to l.. .  
Tam bién ella ten ía  el derecho de velar por su 
prop ia  felicidad.

E l 'Segundo d ía  de la  partida , e l d irigible 
«•Pensacola» .se encontró  euvuelto  en  u n a  sú ­
b ita  tempestad', m ien tra s  atravesaba el' m ar 
Caribe. ¡Bradon tra tó  de c o n ju ra r e l peligro ele- 
'vándose a  u n a  a l tu ra  de 17 m il p ies, pero ni 
aún  así pudo escapar a  la  enorm e torm enta.

M orectacfcientífica . S ie n ­
to efe oFor cfesagradhbFe. 
Exquisitamente pBrfumacfo. 
B L A S  C O  ’ R A R C t L O N A
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E l gigantesco b a rco  aéreo se sintió sacudido 
por e l viento, h a s ta  parecer u n  p o b re  pájaro  
p reso  p o r ho rrib les tem blores. Los elementos 
eu  furia , luobaban por d estru ir la  ob ra  de la 
soberbia del hom bre...

En e l  in te rio r ófel coloso com enzaron a  c ru ­
j i r  las enorm es v igas de acei'O, y  Bradon se 
confesó a  sí m ism o qu e  la  única m anera  de 
salvación 'ei’a volver sobre  sus pasos, aban­
donando la  aven tu ra  por e l  m om ento.

El gas que  llevaban consigo no lee perm i­
tiría , be jo  aquellas inesperadas condiciones, 
llegar h a s ta  P u n ía  A renas, el p rim er lu g a r de 
a terriza je  en  la  ru ta .

P ero  cuando  qu is ieron  volver e ra  ta rde. El 
m onstruoso  avión fu é  d'estrozado s in  piedad, 
aun q u e  no se  lam entó  la  pérd ida  de ninguno 
de su s  arriesgados ocupantes.

Así fracasó el p rim er in ten to  p ara  conquis­
ta r  'el Polo S ur¡por la  v ía  aérea.

Cuando F risky  lu v o  conocim iento del fra ­
caso de su  an tiguo amigo, sin tió  c ierta  ino­
cen te  y  p erv ersa  a legría ... pe ro  evitó  encon­
tra rse  con Jack B radon. Éste, por su  parte, 
evadió a F risky  y a  Helen, am argado como 
estab a  p o r aquel fracaso.

El cePensacola» fu é  desbaratado, y  Bradon 
recibió órdenes 'de encam inarse  a W áshuig- 
to n  p a ra  supei'visar la  te rm inación del avión 
ksL os Angeles», e l diri'gible que tom aba e l lu­
g a r del viejo «Pensacola».

M ientras tan to , Rondelle, que y a  había fra ­
casado dos veces en  su  in ten to  de llegar al 
Polo S u r, con la  tenacidad  d e  los ilum inados, 
se preparaba  nuevam ente p a ra  la  aventura. 
Concibió u n a  nueva id e a : conduciría u n  avión 
y los com bustibles, tripulación, e tc ., por agua, 
hasta  el lu g a r m ás accesible, en la reglón po­
lar, y  después vo la ría  al m ism o Polo en  el 
aeroplano...

Con esta s  nuevas perspectivas e ilusione^ 
se acercó a Fri&ky proponiéndole la  aventura. 
N aturalm ente F risky , .a  pesar d e  la  violenta 
p ro testa  de Helen, acceclió: e ra  su  oportunidad 
y por nada  del m undo  la  h u b ie ra  dejado es- 
capai-.

Helen, al convencerse de que nada podría 
cam biar Jos p lanes de ?u mariá'o, .tomó una 
re so lu c ió n : acejrtaria los acontecim ientos y 
pondría  Ja m ejor ca ra  b a jo  ta les circunstan ­
cias... pero se r ía  la  ú ltim a vez que perdonaba 
a F risk y  'SU abandono.

La noche an tes de la  p a rtid a  ofreció una 
fiesta en su casa y  ocultando e l do lor qu e  !a 
em bargaba tra tó  'de m o s tra ra ; alegre. F risky, 
a pesar de s u  carác te r frívolo, contem plaba a 
su  joven 'esposa un  tan to  desconcertado por 
aquella a leg ría  que  él sabía qu e  e ra  ficticia...

Helen leía en  voz a lta  los inen'sajes de des­
pedida y  congratu lación. De p ro n to  u n  joven- 
oficial p ropuso  un b r in d is ; <iA la  sa lud  de 
Fri&ky P ierce  y 'de R o ndelle ... ; A  los prim eros 
hom bres qu e  volarán  hacia  el Polo  S u ri ...»  
Todos los 'presentes levan taron  su  copa. He­
len, ad-elantándose a  los demás, con voz don­
de b ab ia  infinita am arg u ra  e  iro n ía  propuso : 
<íPor el éxito  d e  ese viaj'e en p ro  del m ejora­
m iento  y adelanto de la  raza  hum ana» ...

Tin fotógrafo hizo s u  en trada  en la  sala. 
F risky  por la  p rim era  "vez rehusaba este  a ten ­
tado a  d'arle publicidad, negándose a  posar, 
pero  Helen lo in terrum pió  :

«Desde luego q u e  posará—^dijo llam ando al 
fotógrafo— . Y posará  conm igo. Después yo Je 
daré ú n  p ie  magnífico p ara  poner debajo  de la 
fotografía : «La so litaria  com pañera vaga nos­
tálg ica, esperando la  vuelta  ffel águ ila  e rran ­
te» ... y  un a  nervio.sa carcajada te rm inó  la 
frase.

'Cuando e l fotógrafo hubo  term inado, F risky 
tom ó a (Helen p o r u n  b razo  y-se alejó con ella. 
U na vez solos se  volvió a  la  jo v e n : «d Qué ie 
pasa, HelenP Te encuentro  ra ra ...»

■«■(¡D'C v e ras? ... No e s  nada. ¿No te  parece 
que  era  ya tiempo d'e 'que desperlara  a  Ja reali­
dad, y  tra ta ra  de d a rle  valor a un  m arido tan 
fam oso y  valiente?...»

F risk y  com pletam ente engañado, la  abrazfi 
sonriendo.

(c]Mi v ida ! Yo sab ía  que 'tú acabarías poi' 
com prender la oporf.unidafí espléndida de esta 
aven tu ra . ; Ah !, l e  podré en señ ar a Jack Bra-

[ConlinuaTa]
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p r u e b a s  y c o n d i c i o n e s

P O B t U L A H  F I L M

Laboraíorio 
de Especialidades lécnicas
n  A T C I S T M  n  A  f i  Novísimo procedimiento pa ra  la 
r n l l i n i l f l S f i m S *  *  edición de películas y títulos en 
bicolor compuesto, transparen te , sin co lo ran tes ni gelatinas 
bicrom atados. Obtención de las medias tintas. En la edición de 
títulos en color, grandes fantasías de sorprendente novedad.

Protección de las emulsiones o gelatinas en las películas ya im­
presionadas por el procedimiento de ACETIFICADO. Evita las 
rayas en las emulsiones, superduración en un J 5  ®/o mínimum, 
m ayor elasticidad, perm anente transparencia y brillantez foto- 
gráñca, m ayor resistencia a la acción del arco por tranformarse en 
ininflamable la emulsión, inalterable al contacto del agua, etc.

R e g e n e r a c i ó n  d e  l a s  p e l í c u l a s  u s a d a s . - S e  eliminan las rayas 
finas llam adas " llu v ia "  por la parte del celuloide; y en las 
que de nuevas se tra taron  po r la ACETIFICACION, se eliminan 
por am bas caras, dejando el soporte celuloide en estado nuevo. 
Las copias picadas en 2.® y S.**" grado, sino falta celuloide 
se soldán sus cortes, quedando en perfecto estado pa ra  su 
explotación.— Una verdadera revolución en la Cinematografía.

Se h a c e n  e n s a y o s  g r a l u í í o s  e n  s n  p r o p i o  m a t e r i a l
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